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¿SEISDEDOS A SEVILLA? 
SI, señores; a propuesta de nuestro Diredor, r con la aprobación entusiasta del Emmo. Sr. Car­

denal Almaraz, que desde luego ordenó se hospedara en nuestro Seminario con los cuatro Propa­
gandistas que !zacfan la campaña dejunio,fué invitado D. Miguel Rodríguez Seisdedos por !ajun­
ta Central de la Asociación Nacional de la Buena Prensa, a leer en el acto de propaganda del «Día 
de la Prensa» celebrado este año en Sevilla, una de sus composiciones escritas c.rpresamente para 
la Fiesta. 

Por cierto que obtuvo, a Dios gracias, un seílaladísimo triunfo. 
Mas de éste r otros pormenores ya !zablar~mos en otro número. 

CERTAMEN DE 1917 
Se han recibido ya 19 trabajos. 
Entre ellos hay una Hoja Parroq·ztial, dos Himnos, una 

Hoja de Propaganda y una Poesía, todo ello para el «Día 
de la Prensa» de 1918, cuatro trabajos de colaboració.n real, 
publicados ya en la prensa, y tres de colaboración ... imagina. 
da. Tambié1i hay uno, correspondiente al tema Campafla 
escrita promoviendo el «Día de la Prensa», publicado en «El 
Pueblo Católico» de .Jaén. 



EN EL SEMINARtO 

En el amplio Salón de Actos del Semi­
nario, como previamede teníamos anun­
ciado, se celebraron ayer lo;; Juegos Flo­
rales que anualmente se dedicun a la 
In,11aculada Concepción, Patrona de la 
Prensa Católica Española. 

Presidió el Emmo. Sr. Cardenal Arzo­
bispo, comenzando el acto a las cinco en 
punto de la tarde. 

En el lateral derecho del Salón, fué 
instalado un artístico trono para la imagen 
de ia Inmaculada, luciendo profusa ilumi -
nación de bombillas eléctricas y adornado 
con flores y plantas. 

Frente al tremo de la Inmaculada esta­
ba, no menos artísticamente adornada de 
flores, la tribuna destinada para nuestro 
Emmo. Prelado. 

A las cinco en punto llegó el Sr Carde­
nal, acompañado del Ilmo. Provisor de 
la diócesis, Sr. Castillo. 

Su Eminencia ocupó la presidencia en 
la tribuna, teniendo a su derecha al mante­
nedor, D. León Leal Ramos; al Provisor. 
Sr. Castillo, y al Prefecto de Estudios del 
Seminario, D. :vlodesto Abín y Pinedo. y 
al lado opuesto al tenien~e coronel de In­
genieros D Nicolás Pineda, en represen­
tación del Capitán general de la región, y 
al Rector del Seminario, D. José Avila. 

En los asientos de¡;;tinados a los invita­
dos vimos entre otros a los Sres. D. Juan 
Flaviano, D. José Seba::.tián Bandarán, 
D Aureliano Sevillano. D José F ernández 
Carrión, D. Juan M .. ª Moreno, D. Jo~é 
Luis Cortés. O Ildefon~o Montero, don 
Manuel Alba represt-ntacione~ de los Pa­
dres Capuchinos y PP. del Corazón de 
María, D. José Holgado Yusta, D. José 
Antonio Farfán O!avarrieta, D. Antonio 
Otero, D. Amante Laffón, D. José Mana 
Romero Cadena, D. José Joaquín Camu­
ñas y D. Salvador Valdenebro. 

El Emmo. Sr. Cardenal declaró abierta 
la fiesta, comenzando ésta con una precio -
sa sinfonía Freysc!ziitz 'Weber) ejecuta 
da con gran brillantez por un sexteto for­
mado por reputados profesores 

Todos los trozos musicales, Tannlzuu., 
ser (Wagner, Aida <Verdi) y Bailables 
Gior;onda 1Ponchielli 1, fueron muy aplau­
didos. 

Terminada la sinfo11ía el seminarista 
D. ManU•"I Jiménez López de Tejada dió 
lectura a un artículo titulado «El IX Cer­
tamewPeriodístico», trabajo que mereció 
los aplausos de la concurrencia 

A continuación D. José Toro LepP dió 
lectura al fallo del Jurado y a los nombres 
de los autores premiados, que fueron reci 
bidns con repetidas ovaciones de los semi­
naristas. 

Obtuvieron el primer premio en los te­
mas 1. 0

, 2. 0 y 3.". respe tivamPnte, don 
Cristóbal Falomir Vilarrocha de Tortosa; 
D. Miguel Rodríguez Seisdrdos de Sala­
manca, y D. Agustín B1irgas Darnés, de 
Gerona, a los que además se concedió la 
Pluma de Oro, por el gran número de tra -
bajos que presentaron al Certamen, obte­
niendo premios. 

D. José Batanero Herrer<:t dió lectura 
después a la poesía prer11iada. titulada A 
mi madre, original drl Sr. Rodríguez 
Seisdedos, y D Antonio González Carrno­
na leyó un artículo premiado del Sr. Falo-­
mir, titulado El Sejfuro /' la vida de 
Apostolado. ·· 

Calurosos aplausos de la concurrencia 
saludaron al mantenedor, D. León Leal Ra­
mos. al subir a la tribuna dedicando sus 
primeras y elocuPntes palabras a agrade­
cer a los sevillanos la buena acogida que le 
dispensaban. 

El Sr. Leal Ramos, ya conocido en Se­
villa desde la Sem11na Social, en la que 
tuvo a su cargo dos lecciones, es un orador 
fogoso, de gran elocuencia y fácil ralabra, 
que tiene la rara habilidad de hac.er inte­
resantes materias tan áridas como las que 
se refieren a las cuestiones económicas y 
de previsión. 

El público, que lo oía con suma aten­
ción v agrado, aplaudió con gran entu­
siasmo muchos párrafos de su discurso, en 
el que demostró cómo la previsión y el 
ahorro producen efectos. no sólo del orden 
ec(¡nómico, sino del moral, porque el ahO·­
rro es incompatible con los vicios y el há-

C>ra e"t Labora 

bito de vencerse en cosas pequeñas robus­
tece la voluntad para cosas mayores. 

El Sr. Leal Ramos fué muy felicitado 
al descender de la tribuna. 

El Emmo. Sr. Cardenal cerró la fiesta 
con un elocuente discurso, en el que feli­
citó a los organizadores de la misma y a 
los que sostienen el Centro ORA ET LABO­
RA. que «recomiendo-dijo-a todos los 
católicos sevillanos y a los de toda España, 
ya que a toda España llegan los efectos 
de su labor» y dió las gracias al Sr. Leal 
Ramos por su brillante cooperación a la 
fiesta. 

Al terminar el Emmo. Sr. Cardenal sus 
palabras foé muy ovacionado. 

(De El Correo deAndalucía.-7-V-917.) 

El IX Certamen Periodístico 
(Memoria leída por un miembro de la Sección de 

Propaganda en los Juegos Flora'es de 1917.) 

Emmo. Sr.: 

Sres. Excmos.: 

Señores: 

Como fruto que fácilmente se despren­
de del árbol cuando llega su madurez y ha 
menester de manos cuidadosas que ac.udan 
a recogerlo, evitando que caig·a sobre la 
titrra con detrimento de su lozanía, la ac­
ción periodística de los seminaristas espa­
ñoles. fomentada por las continuas exci­
taciones de ORA ET LABORA, que se han 
repetido sin interrup:ción durante ochó 
años, necesitaba al llegar a su madurez 
una mano cuidadosa que la recogiera, ad­
ministrándola con prudencia y discroción 
para obtener de ella el máximum de uti· 
Ji dad. 

Este fué el· pensamiento expresado en 
La Palestra, cuando se dijo: 

«Si la acción de los Certámenes Perio­
dísticos, actuando sobre la tie.rra abonada 
de los seminaristas españoles, ha llegado 
a producir tanto entusiasmo como revela 
el :¡¡,i\'iar de trabajos presentados al último 
Certamen, conveniente será desviar por 
nuevos cauces estas energías, para que no 
se pierdan todas en trabajos manuscritos, 
que a pesar de su rr'rito, no puedan !u:go 
publicarse, sino que ~ean enderezadas a 
contribuir a la vida de las mismas publi­
caciones católicas» . 

Por esto. Emmo. Sr., en el IX. Certa­
men Periodístico, cuyo fallo hoy ha d~ pu­
blicarse, no solamente se pusieron temas 
en los que se permitía, indistintamente, 
enviar trabajos manuscritos o publicados 
ya en la prensa, sino otros temas a los que 
no se podía concurrir sino con trabajos 
i in presos ya en publicaciones católicas de 
fecha comprendida dentro de las vaca· 
cionPs. 

Y eJ resultado ha sido sorprendente. 
988 trabajos se han presentado a este 

Certamen y de ellos 195 han venido ya 
impresos en diarios, revistas y hojas pa· 
rroquiales de Madrid, Barcelona, Cádiz, 
Albacete, Jaén Có.rdoba, Alicante, Pam· 
plona, León, Ciud11d-Real, Lérida, Toledo, 
Valencia, Avila, Menorca, Cáceres Za­
ragoza, Segovia, Gerona y Salamanca. 

Más aún; revistas y hojas parroquiales 
pudiéramos cilar que durante todo el vera­
no de l 916 estuvieron redactadas por se­
minaristas, que en ello emplearon buena 
parte' de sus ocios estivales. 

Seminarigta ha habido que él sólo ha 
et'crito en los meses de vacaciones en un 
sólo diario católico 50 artículos que ha 
enviado al Certamen; y a su vez ha !Hibido 
también diarios católicos como El Correo 
de C.ddiz, que para secundar esta iniciativa 
de nuestros Certámenes, puso a disposi­
ción de los seminaristas de l·a diócesis el 
espacio de una columna diaria durante las 
vacaciones. 

Indudablemente hemos llegado a cons­
tituir con los Certámenes una Academia 
Periodística Nacional¡• Práctica a que 
pertenecen hoy seminaristas de todas las 
diócesis de España. 

Y si a esto se agregan las Academias 
Periodísticas este mismo año fundadas o 
reorganizadas a tenor de la de Sevilla, en 
Córdoba, Murcia y Barcelona; los Certá­
menes de carácter diocesano celebrados 
en el veraRo de 1916 en los Seminarios 
citados y en los de Madrid, Astorga, Va­
lencia, Solsona, Lérida y Gerona, entre 
otros; y las revistas fundadas también 
este año y redactadas por y para los se· 
minaristas, Veu de Seminari, de Solsona; 
Esperanza, de Lérida, y El Cmzado, 
de Murcia, en donde, como en Toledo, 
acaban de publicar los seminaristas un 
extenso folleto en el que dan cuenta de sus 
trabajos de propaganda realizados en el 
verano de 1916, nos convenceremos todos, 
si alguno aún no lo estuviera, de que la 
acción constante de ORA ET LABORA ha 
producido estos frutos nuelJOs en el recin­
to sagrado de los Seminarios españoles y 
que lo que urge es aprovecharlos, reco­
gerlos, como se ha hecho en el IX Certa­
men, para que bien dirigidos, lejos de ma­
lograrse, sea cada uno de ellos semilla 
fecunda que vuelva a dar ciento por uno. 

Otro gran medio de recoger estos fru­
tos y estos entusiasmos, en el año que 
acaba de transcurrir, ha sido el Día de la 
Prensa Católica, del cual bajo este aspec­
to hemos de decir también dos palabras ya 
que a la cabeza del programa de este IX 
Certamen figuran cinco temas dedicados 
al Día de la Prensa, propuest0s, precisa­
mente, por un seminarista sevillano, Don 
Fernando Vázquez Rodríguez. 

Y en efecto; el Día de la Prensa, últi· 
ma obra del Centro ORA ET LABORA y que 
se realizó con felicidad en toda España, 
ofreciéndose al cielo millares de comunio­
nes por la Buena Prensa, .. predicándose 
por vez primera con carácter general cen­
tenares de sermones sobre ese tema, ce-. 
lebrándose multitud de actos literarios y 
colectándose 93.000 pesetas para la Pren­
sa,,Católica; el Día de la Prensa-repito 
-ha sido también un medio feliz de apro­
vechar las energías y los entusiasmos des· 
pertados por ORA ET LABORA en la nume­
rosa grey de los seminaristas españoles. 

En todas las diócesis, y no menos en la · 
de Sevilla, desempeñaron importante papel 
en la organización de la fiesta los jóvenes 
seminaristas. Y es de- esperar que como 
ellos, al nacer el proyecto, le dieron el 
calor de su trabajo que produjo su eficacia, 
ellos también, y, particularmente, los del 
Seminario de Sevilla, le presten su apoyo 
en años sucesivos hasta conseguir que sea 
un hecho el pensamiento expresado por Su 
Santidad Benedicto XV que en su carta a 
nuestro amadísimo señor Cardenal decía 
que «mediante la celebración del Día de 
la Prensa se iniciaría un verdadero y 
propio apostolado periodístico». 

Si importante es ir acercando a los 
futuros sacerdotes (con todas las restric­
ciones que aconseja la prudencia), a las 
redacciones de la Prensa Católica, y más 
importante aún, ofrecerles el medio de 
hacer sus primeros ensayos de apostolado 
periodístico dentro del gran marco que ofre­
ce el día de San Pedro y San Pablo, dedi· 
cado, con la bendición de la Santa Iglesia, 
a la Prensa Católica, no lo es menos irlos 
iniciando en las cuestiones sociales y en 
las obras de Previsión; y esto se intenta 
también en el JXCertamen Periodístico, 
consfüuyendo el tercero y último de sus 
rasgos distintivos. 

En este año más que en los anteriores 
se acentúa la nota social, la tendencia a 
las obras de carácter económico y espe­
cialmente a las de Previsión_, y sobre todo, 
la orientación de estos trabajos a constituir 
lo que hemos llamado, antes de que nazca, 
PREVISIÓN SACERDOTAL; que no es sino la 
utilización por los sacerdotes de las ven­
tajas que ofrecen el Instituto Nacional de 
Previsión y otras entidades similares, para 
el más desembarazado ejercicio de la vida 

de apostolado; lo cual no es más que 
aplicar el Seguro y la Mutualidad, científi­
camente establecidos, a obtener las ven­
tajas que ofrecen los beneficios, capella­
nías, etc., etc., medios todos que la Santa· 
Iglesia ha procurado para sus ministros, 
con el fin de que éstos no se impliquen 
en negocios seculares; antes bien, puedan 
dedicarse de lleno a los altísimos ministe­
rios eclesiásticos. 

Los temas que después se leerán, sobre 
i11utualidades, Sindicación obrera, Ban­
co de L&ón X/JI y Ventajas que puede 
obtener un sacerdote secular para la 
l'ida de apostolado de una entidad ase~ 
guradora, son la mejor confirmación de 
lo dicho. 

Estos son los rasgos característicos del 
Certamen, cuyo fallo se publicará en breve 
y que es reflejo del estado actual de nues­
tra Obra. 

La Sección de Propaganda, cuya voz 
llevo en este acto, rinde justo tributo de 
acción de gracias a Dios Nuestro Señor 
en primer término, a su Santísima Madre 
y a nuestro patrono especial San Isidoro, 
bajo cuyos auspicios se han celebrado des· 
de 1808 eslas fiestas; y después al Emi­
nentísimo Sr. Cardenal, que nos dispensa 
el alto honor de presidirlas, además de 
protegerlas; a los Rvmos. Prelados, Ilus­
tres Capitulares y Editores católicos que, 
gustosamente, ofrecen premios a la prensa 
que unánimemente presta su apoyó a los 
señores Jueces del Certamen, que tan difí· 
cil y laborioso cometido tienen gue cum­
plir; a todos los sacerdotes. seminaristas y 
seglares que directa o indirectamente apo­
yan la Obra y de un modo particular y por 
anticipado al muy ilustre sociólogo y cultf­
simo maestro D. León Leal Ramos. que ha 
de completar con sus sabias lecciones la 
buena voluntad de los organizadores del 
Certamen. 

Voy a terminar, recordando unas pala. 
bras del genial Siurot, explicando cómo el 
Qllljote, que es el fruto más maduro, más 
dulce y sano del árbol de España, se pro· 
dujo en plena decadencia social. . 

Dice asf.: «Esto pasa en la Historia. ¿Y 
no pasa lo mismo en la naturaleza? ¿No 
ha beis visto en el orden natural que cuan· 
do un árbol tiene su fruto maduro es cuan­
do el árbol está peor? Las hojas palidecen, 
las ramas se secan, la tristeza lo envuel· 
ve, el sol resbala por él como resbala por 
la cara de los enfermos; hay una sensación 
de angustia. El árbol moriría de seguro, 
si un nuevo Abril no viniera luego llaman­
do qnedamente en su corteza con unas 
canciones de amor que le dicen: LeFdnta­
te, alép;rate. 

¡Virgen Inmaculada, Reina inmortal de 
estos torneo~ apostólicos literarios, en que 
los futuros levitas blanden la pluma como 
arma de que quieren servirse para con 
quistar, no un reino terreno, sino el reino 
eterno y celestial!, haz que un nuevo Abril 
vivifique y reanime el árbol de la propa· 
ganda del Seminario de Sevilla, algún 
tanto agostado después de haber producido 
esta pléyade de seminaristas escritores, y 
el movimiento, la oración, la propaganda 
y la colecta que en toda España se han 
contemplado al celebrarse el primer Día 
de la Prensa Católica. 

De esta suerte, el nuevo año propagan· 
dista, digámoslo así, 1917 a 1918 no des­
merecerá en modo alguno del que rápida­
mente acabamos de reseñar. 

HE DICHO. 

Han obtenido Accessit a Ja Pluma de Oro 
los Señores: (Orden alfabético de apellidos) 

Albert Berenguer (O. Isidro\, del Semi­
nario de Orihuela. 

Cc.ll .l\'larqués (D. Antonio), del de Ciu­
dadela. 

López Rubio (D. Heraclio), del de 
Cuenca. 

Sáiz del Olmo (D. Pablo), del de Mur­
cia; y 

Socorro Pérez (D. Manuel), del de Las 
Palmas. 
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LEMA: lMADREl 
Mis pupilas clavadas en tus pupilas, 

mis manos con las tuyas entrelazadas, 
las horas tras las horas pasan tranquilas 
como blancas palomas tornasoladas ... 

En tus dedos de rosa que languidece 
voy poniendo mis labios abrasadores, 
y tal luz dejo en ellos, que me parece 
que tus manos arrojan claros fulgores. 

Con infantil cariño tu faz contemplo 
y al ver el rosa tenue de tus mejillas 
pienso que eres la Virgen de nuestro templo 
y ante tus plantas hinco las dos rodillas. 

Y así estoy largo tiempo para adorarte, 
para :beber la lumbre de tu mirada,, 
para aspirar tu aliento, para abrazarte, 
para llorar de gozo, Madre adorada. 

Y apoyando la frente sobre tll'pecho, 
donde anidan las aves de la ternura, 
recuerdo las delicias del. casto lecho 
donde tú me arrullabas, oh madre pura. 

Recuerdo con tristeza las narracio'tles 
que tu voz amorosa me relataba, 
mientras en los cristales de los balcones 
la lluvia quejumbrosa se deslizabfl. 

Recu.erdo los encantos de aquellos días 
en que me columpiaban tus dulces brazos 
y en que piadósamente me adormecías 
entre risas y besos, coplas y abrazos. 

Tú fuiste loca y ciega para quererme, 
tú fuiste mariposa para besarme, 
y fuiste santo arcángel para mecerme, 
y páJaro divino para cantarme. 

¡Deja, madre amorosa, que yo te quiera! 
¡Deja, madre querida, que yo te bese! 
¡Permite, madre santa, que hasta que muera 
con besos y canciones mi amor te exprese! 

¡Y llorosa preguntas que si te quiero? 
¡Y me ruegas gimiendo que no te olvide? 
¡Te amo más que a las glorias del mundo entero; 
que el amor de las madres nunca se mide! 

¡No llores; que, si miro tu faz llorosa, 
la tristeza me invade, pierdo la calma! 
¡No derrames más llanto, madre piadosa! 
¡No derrames más llanto, madre del alma! 

¡Quiero estar a tu lado toda la vida! 
¡Acariciar tus manos' ¡Besar tu frente! 
¡Y en tu seno materno que a amar convida 
apoyar mi cabeza lánguidamente! 

¡Quiero poner mi boca sobre tu boca, 
manantial de canciones y de ternuras, 
y esta sed de cariño que me sofoca 
apagar en sus aguas dulces y puras! 

¡Q11iero poner mis ojos sobre tus ojos, 
remansos azulados y transparentes, 
y recoger ante ellos puesto de hinojos &:' op,dbl" y rnfolge11!°'' 

A 
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¡Tú eres rosa del alba, casto lucero, 

musa de mis canciones, Diosa del Arte, 
y es tanto, madre mfa, lo que te quiero, 
que no encuentro palabras para cantarte! 

¡Tú eres sol que me alumbra, fuente sagrada, 
donde bebo la leche de la poesía; 
paloma que me arrulla, nave dorada, 
donde surco los mares de la alegría! 

¡Tú eres cuanto en el mundo suspira y canta, 
tú eres lágrima, ar<;>ma, paz, embeleso, 
tú eres trova de amores en mi garganta, 
y en mi boca sangrienta sonrisa y beso! 

Yo no sé lo que digo, luz de mi vida, 
yo no sé lo que digo, sol de mi alma, 
tú eres perla luciente, senda florida, 
rocío, melodía, céfiro, palma ... 

Y eres 'antorcha, libro, bandera, faro, 
maestra, poetisa, sabia, enfermera, 
alegría, cariño, éonsuelo, amparo, 
caridad, hermosura, ¡Ja vida entera! 

Para cantar tus ojos soy impotente, 
para cantar tus manos me .encuerttro mudo, 
y ante la maravilla de tu alba frente 
expira entre mis labios mi canto rudo. 

Para cantar tu boca-nido de amores­
no bastan ni mil liras, ni mil laúdes, 
y en todo el Universo no hay trovadores 
para ensalzar la gloria de1 tus virtudes. 

¡Oh madre cariñosa que me llevaste 
en el santo misterio de tus entrañas, 
por las miles de veces que me besaste 
mereces ser la reina de las Españas! 

¡Oh madre dolorosa, jardín.florido, 
estrella matutina que tanto quiero, 
por las miles de veces que me has dormido 
mereces ser la reina del mundo entero! 

Entre toda la raza de las mujeres 
deslumbrante y risueña te alzas tú sola ... 
¡ante mis ojos, madre, su reina eres 
por humilde, por b~lla, por española! ... 

Tú eres espejo puro donde me miro, 
tú eres lago risueño donde me. veo, 
y eres queja, esperanza, verso, suspiro, 
regocijo, pureza, néctar, deseo ... 

Y es tan grande el cariño que me profesas 
y tales los ardores con que me enlazas, 
que lloro de alegría cuando me besas 
y gimo de entusiasmo cuando me abrazas. 

Por la piedad inmensa con que me adoras 
yo he querido cubrirte de blancas flores; 
y me parece, oh madre, que cuando lloras 
eres la Virgen Pura de los Dolores. 

Ante tu faz mi alma queda indecisa 
y a expresar lo que siente mi voz no alcanza; 
y cuando abres tus labios en fresca risa 
me pareces la Virgen de la Esperanza. 

Tú eres cuanto apetecen los corazones, 
cuanto ansían y buscan las almas buenas; 
y al salir de tu boca las oraciones 
suben por el espacio como azucenas. 

Por tí nací en España, bella matrona 
, de boca ensangrentada, de negros ojos, 

que lleva en los cabellos como corona 
un ramo de claveles frescos y rojos. 

Por tí son mis hermanos los españoles 
que llevan en las venas fuego y locura 
y merecen diademas de regios soles 
por su porte arrogante, por su bravura ... 

Por tí sobre la tierra levanto el vuelo 
sin mancharme las alas de inmundo lodo, 
Para mí en este mundo tú eres el cielo 
¡y al decir esto, madre, dicho está todo! 

Ahora ya eres anciana, madre amorosa; 
tus cabellos ya tienen blancor de estrella; 
mas tus canas de plata, tu tez rugosa. 
te hacen ¡oh madre mía! mucho más bella. 

Esos hilos de nieve de tus cabello.s 
tal vez yo con mis culpas los he pintado. 
¡Por eso, arrepentido, delante de ellos 
igual que un penitente caigo postrado! 

Tus ojos, otros tiempos abrasadores, 
ahora están apagados, tristes y fríos. 
¡Se han secado las fuentes de tus dolores 
de tanto haber llorado mis extravíos! 

Tus manos antes blancas como azucenas 
ahora están amarillas, secas y mustias ... · 
¡cómo habrás padecido con tantas penas! 
¡cómo te han a.'Sobiado tantas angustias! 

Tu boca que antes era rosa riente 
ya ni tiene armonía ni tiene aroma 
y tiembla entre tus labios un solo diente 
como entre dos granadas una paloma ... 

¡Viejecita del alma, que tantas vecesc 
me dormiste en el nido de tu regazo, , 

~y enseñaste a mis labios a Elevar preces 
y me hiciste poeta ... dame un abrazo! 

Y así, con la cabeza sobre tu pecho 
recordaré las noches tibias y bellas 
en que, mientras mecías mi casto lecho, 
me hablabas con dulzura de las estrellas ... 

¡Palomita de plata, para mostrarte 
la inmensidad sublime de mi cariño, 
duérmete entre mis brazos, quiero arrullarte 
como tú me arrullabas cuando era niño! 

1 

1 r-
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¡Apoya en mí tu frente descolorida, 
ahora 'que ya en mi pecho reina la calma! 
¡Madre de mis amores, tuya es mi vida! 

¡M,dce de mfo m1hel°', '"Y' e' mi ,1m~ 

~ 
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Presentación y salu­

do a la Inmaculada. 

@~~'-<Y ~ RACIAS, gracias del corazón, 
~& ~ ({,~ por esos aplaus_o~ cariñosos c_on 
(~ áf(;JJJ, que me obseqma1s y que, leJOS 
~~ U~i:J~~ d~ ser la medida de mis merecí­
~~ Tlliftn~ m1entos, por cuanto hasta el 
momento nada hice ni pude merecer, son 
la medida de vuestra generosidad, de vuestra 
cortesía, de vuestra cristiana indulgencia. 
Ellos son manifestación elocuente de que 
adivinando mis deseos, anticipándoos a mis 
súplicas y haciéndoos cargo de mi necesidad, 
me otorgais, con la esplendidez que es pro­
pia de los hombres cultos, la merced valio­
sísima de vuestra benevolencia inagotable. 

Con -ella conté, cuando, rindiéndome a 
los profundos respetos, ·a la consideración y 
al caúifo que me inspira el Príncipe de la 

-Iglesia qu&rige los destinos de esta Ai:chi­
d:iócesis, a la santidad y a la sabiduría del 
Emmo. Cardenal Almaraz, cuyo nombre se 
invocaba al invitarme, decidí aceptar, resig~ 
nado, e'l puesto de honor que se rrie señala­
ba en .esta :tiesta de cultura, seguro, segurísi­
mo de que ni mi pequeñez había de empañar 
el brillo de este acto, grandioso por la obra 
a que sirve de coronamiento, grandioso por 
el esplendor que le han dado los demás que 
han tomado parte en él, por los altos patro­
cinios que ha merecido, por los elevados 
ideales que, como a todas las obras de ÜRA 
ET LABORA, le inspiraron; grandioso, en fin, 
por la Dama Inmaculada, que, como Reina, 
los preside, y que más que Reina es Madre, 
con razón proclamada Patrona de los Perio­
distas Católicos, de esos modernos cruzados, 
cuyo espíritu se forma y se templa aquí, y 
que ... ¡Señoral. .. como os dijo uno de los 
más insignes apóstoles de la prensa católica, 
( r) «en vuestros altares bendecidos os han 
consagrado .sus aceros, los aceros de sus 
plumas, como a la elegida de su alma, como 
a la dama de sus pensamientos, como a la 
reina qe sus castos amores• . 

"Ora et Labora" es 

Sirva la ocasión, señores, para qne yo 
bata palmas de ardoroso entusiasmo en ho­
nor de esos hombres que en dura lid, por el 
áspero sendero de un incesante pelear, con 
la vista fija: en un mañana, lejano al parecer, 
pero cierto, indefectible, con un gran caudal 
de abnegación, de espíritu de sacrificio y de 
imperturbable perseverancia, van tejiendo, 
previsores, la corona de su eterna felicidad, 
sirviendo con su pluma, por medio de la 
prensa, a la causa de Dios y de su Iglesia; 
y sirva, señores, la ocasión, para que yo rin­
da el tributo de mi admiración fervorosa an­
te la obra de previsión que ÜRA ET LABOR~ 
realiza, preparando a esos intrépidos adali · 
des del pensamiento cristiano, a esos heroi­
cos luchadores de mañana, que han de dar 
días de gloria a la prensa católica y han de 
servir, con la alteza de miras, la entereza y 
el fervor que inspiran los grandes ideales, a 
la Religión y a la Patria. 

Seguramente, ilustres miembros de ÜRA 
ET LABORA, seguramente que cuantos, aje­
nos a vuestra incesante y meritísima labor, 
contemplan vuestros esfuerzos, se regocija­
rán con vue~tros éxitos y mirarán tranquilos, 
confiados, al mañana venturoso que a la 
prensa católica prepara is con vuesti as publi­
caciones y vuestros certámenes, con vuestra 
academia periodística y vnestras secciones, 
con ese plantel de obras sabias y fecundas 
a que vosotros dais calor y vida, comunicún­
dole vuestros santos y salvadores optimis­
mos. 

(1) Excmo. Sr. Obispo de Jaca. Sermón predi­
cado en el Congreso Internacional Mariano de Zara­
goza: La Patrona de los Periodistas. 

C>ra e"t La l::>ora 

Los problemas de -la 

previsión popular en 

el programa de "Ora 

et Labora". ~ Q @ 

Yo quisiera tener tiempo y energías y 
palabra, para referirme a todas y cada una 
de vuestras selectas instituciones, pero ante 
la necesidad de renunciar a tan vasta empre-. 
sa y dispuesto a no apartar mi vista de la 
prensa, que tiene su encarnación y símbolo en 
ÜRA ET LABORA, asistidme unos momentos 
con vuestra benevolencia, para que yo pue­
da considerar la orientación progresiva que 
representa la atención que ÜRA ET LABORA 
viene prestando a los problemas de la previ­
sión popular y sus más satiofactorias solu­
ciones. 

El problema de la previsión popular es 
problema de redención de los menesterosos, 
de educación de los individuos, de morali­
zación de las masas. Bajo este triple aspecto 
es obra digna de la prensa honrada, de la 
que de veras anhela servir a la causa del 
progreso, al engrandecimiento de la Patria, 
al bien de la Humanidad, y especialmente 
de la que, por motivos de Fe, es a un tiempo 
todo esto: honrada, patriótica, progresiva y 
humanitaria. 

Bienes de la previ­

sión. Acción de la 

¡;¡, G1 prensa. Q <.I 

Mediante la previsión se salva al traba­
jador del cautiverio de la miseria que impla­
cable se ceba en el que al trabajo rindió su 
tributo y vivió al día, cuando la enfermedad, 
la invalidez, el paro forzoso, la muerte pre­
matura, la vejez, reducen a la inacción, a la 
improductividad aquellos brazos que fueron 
el sostén de una familia. La previsión ofrece 
fórmulas científicas para el remedio de las 
calamidades que esos varios siniestros pro­
ducen, y mediante la aplicación de esas 
fórmulas redúcense considerablemente los 
dominios del dolor y del sufrimiento, cuan· 
do los favorecidos prestan su concurso y no 
falta el de las otras clases, especialmente el 
de la clase patronal, ni el imprescindible del 
Estado. Supone esa colaboración con mucha 
antelación prestada, una previa labor de 
.divulgación de las fórmulas y medios prácti­
cos de las soluciones aludidas, de adecuada 
preparación de los que han de ser factores 
de la solución que se adopte, y después de 
esto, labor de agitación, que decía el P. Llo­
vera ( r ), que mueva a la acción, que des­
pierte a los dormidos, que aliente a los pusí 
lánimes, que decida a los vacilantes, que 
afirme a los convencidos y a todos haga 
resueltos y perseverantes. 

¿Y quién, señores, quién podrá hacer 
todo eso sino la prensa? La prensa, que es 
el más eficaz instrumento de cultura y agita­
ción en los tiempos modernos, y, sobrt todo, 
la prensa seria, la prensa autorizada, la pren· 
sa que goza de los prestigios y el crédito ne­
cesarios para que sus campañas encuentren 
eco y favorable acogida en la opinión. 

Q Medios de hacer Gl 

Q Qi campaña. r;w Q 

La divulgación de las enseñanzas y pr{tc­
ticas de la previsión, mediante el artículo 
doctrinal, la información gráfica, la crónica, 
el cuento, el relato de fiesta, de avances o 
de casos prácticos, es a]g.i que pudiéramos 
decir indispensable para el éxito de las ins­
tituciones de previsión, y algo que encaja 
perfectamente en los moldes del periódico 
católico, ya que todo ello va derechamente 
enderezado, mirando al pueblo, a enjugar 
sus lágrimas, endulzar sus penas y mejorar 
su cc>ndición económica (2) y la acción so-

( 1) La Ciencia en la acción. 
(z) Pío X.--Encíclica «El firme propósito)). 

cial de los católicos tiene, entre otras apli­
caciones, como dijo el Emmo. Cardenal 
Primado, la de «favorecer los institutos de 
previsión y auxilio». ( r) 

Más vale prevenir QJ 

G Q que curar. @ @ 

No se pierda de vista que, como decía 
hermosamente el doctor Pieper (lo cita el 
P. Llovera) «quien da una limosna y alivia 
la pobreza hace ciertamente una buena obra, 
pero es una obra mucho mejor prese1·var de 
la pobreza por medio de obras sociales y 
procurar en cuanto sea posible que haya 
necesidad de pocas limosnas•. ¡Qué duda 
cabe! Por eso la prensa que prepara las re­
formas sociales en sentido eminentemente 
previsor y hace surgir los institutos de previ­
sión y estimula a los poderes públicos y 
mueve a los trabajadores y a los patronos y 
hace entrar por las sendas de la previsión a 
cientos y miles de obreros y les hace colo­
carse en condiciones de gozar una modesta 
pensión de vejez, para que, sin implorar la 
caridad pública, puedan comer el pan de la 
ancianidad al lado de los suyos sin serles 
gravosos, h~ce un . bien mayor aún que si 
hubiera impulsado la construcción de algu­
nos asilos destinados a recoger mendigos 
sexagenarios. 

Mirando al porvenir. 

Pensad, sefl.ores, que el día en que a la 
legión de futuros mendigos o asilados les 
hayamos hecho pensionista~, no solamente 
les habremos proporcionado el pan que ali­
menta el cuerpo, sino la placidez de espíritu 
que tsnifica el alma; les habremos librado 
a un tiempo, con un mismo esfuerzo, del 
hambre y de la desesperación, de los sufrí· 
mientos físicos, en cuanto son evitables, y 
de las tormentas del espíritu; habremos ele· 
vado la condición social de los inválidos 
afianzando el respeto y la consideración que 
les son debidos, fortaleciendo esos vínculos 
familiares desgraciadamente tan quebradizos 
cuando los aneianos padres consumen y no 
producen y viven a expensas de sus hijos que 
apenas tienen p'lra los suyos y sienten la te­
rrible tentación de comiderar como estorbo 
a los autores de sus día.s. Por eso la pensión 
de retiro es algo más que la felicidad de un 
viejo; es la dicha de un hogar, el calor que 
no permite entibiarse el carifl.o hacia los pa­
dres que se encuentran en las postrimerías 
de su vivir, el rescoldo que mantiene las co­
rrientes de afecto entre la generación que 
se va, legándonos sus conquistas, los frutos 
de sus buenos años, y las generaciones que, 
pletóricas de vida, se entregan afanosas al 
trabajo y miran a los coronados con la blan­
ca diadema de la ancianidad, no para mal­
decir de ellos, pues que ni estorbo ni grava­
men son en los aciagos días, sino para ben­
decirles henchidos de ingenua gratitud, que 
es a la vez gozo y aliento, y de la santa 
emulación que regenera. 

Si ahora considerais que los viejos no 
pensionistas que viven a expensas de los 
suyos o de los extraños, asistidos por los 
que trabajan y producen, son, por lci mismo, 
un gravamen para la sociedad que los man­
tiene, podeis imaginar. la intensa mejora 
wcial que representa el seguro de vejez o de 
invalidez contra los riesgos del trabajo en 
general. Representa, a la vez que la reden­
ción para los asistidos, para los que, sin eso, 
el día «pasa sin una sonrisa y la noche vie­
ne sin una esperanza» (2) la liberación para 
la sociedad de una pesada carga, no sola­
mente de la carga que el sostenimiento de 
los invblidos implica, sino de la todavía más 
abrumadora y angustiosa de la secuela de 
males que la escasez y Ja miseria llevan 
consigo. 

( r) Carta Pastoral «El peligro del laicismo y 
los deberes de los católicos». 

(2) Siurot. 

La cooperación de la 

~ ~ prensa. <;;@ 1;1 

He aquí por qué la prensa, que forma 
siempre en las avanzadas de las reformas so­
ciales, que es obra social por antonomasia,.. 
incluso la llamada política y la meramente 
noticiera o de información, ha de colaborar 
en esa honda reforma que la previsión im­
plica y que, realmente, procura para el obre­
ro, para ti pobre, lo que el Eminentísimo 
Cardenal Almaraz, en una de sus lumino­
sísimas pastorales ( r) señalaba como finali­
dad de las obras sociales: «Al par que el 
alivio de sus necesidades, perfección moral, 
su elevación y la dignificación de su alma.,.. 

<;;@ Hay que huir del Q 

~ ~ empirismo. <;;@ ~ 

Y es tanto más necesaria la colaboración 
de la prensa, cuanto que en materia ce pre­
visión hay un peligro gravísimo, el peligro 
del empirismo, que es fruto de esa ignoran­
cia de las masas que únicamente la ciencia 
puede combatir eficazmente, llamando la 
atencion de las personas no familiarizadas. 
con estas cosas, siempre que la oportunidad 
se presente, para que no confundan, lo diré 
con palabras dél Sr. López Núñez (2), «la 
sólida arquitectura de la previsión científica 
con el artificio liviano de otras combinacio­
nes que se ofrecen a los sencillos con los 
cantos de sirena de las ganancias locas». 
Claro es que ello supone una regular pre­
paración en el que escribe, un previo estudio, 
por parte del que a la prensa va a confiar 
sus pensamientos sobre una materia en que 
no cabe im;:irovisar, que ha sido objeto de· 
concienzudas y maduras investigaciones de 
especialistas formados en el yunque de un 
asiduo y muy reflexivo trabajo. Por eso, se­
fl.ores, yo me he de permitir encarecer a 
cuantos con tan discreto sentido os afanais 
porque los periodistas católicos se lancen a. 
a la palestra perfectamente documentados, 
de lo cual son buena prueba estas creaciones 
de ÜRA ET LABORA y la misma cátedra de 
periodismo establecida en la Academia Uni­
.versitaria Católica, yo he de encarecer, re­
pito, la necesidad de que los futuros perio­
distas, cuantos aspiran al ejercicio de esa. 
nobilísima profesión de la prensa, apliquen 
también su entendimiento a las modernas 
cuestiones de previsión sobre las que, por 
cuanto tienen de técnicas, no debiera permi­
tirse escribir a los que no las hubieren es­
tudiado. Y hablo aquí, señores, de ese im·· 
portantísimo aspecto de las rt>laciones entre· 

. Ja previsión y la prensa porque, precisamen­
te aquí, eso que digo, se ha dicho de modo 
más elocuente, se aplica, motivando aque· 
!las justas frases de encomio que el Sr. Ló-­
pez Núñez dedicó a ÜRA ET LABORA en el 
paraninfo de la Universidad de Barcelona, 
por haber tratado en sus publicaciones de la 
previsión y haberla hecho tema de sus inte-
resantes certámenes. (3) · 

Eficacia educativa y 

moralizadora de la @ 

Q @ previsión. Q G.@ 

Sin duda a vosotros, ilustres inspiradores,. 
miembros y directores de ÜRA ET LABORA, 
no se ha ocultado, (no podía escaparse a 
espíritus tan avisados, cultivados y perspi­
caces) que la previsión no limita su acción 
bienhechora al orden económico, sino que 
tiene una eficacia interesante educativa y, 
por lo tanto, eminentemente moralizadora, 
que dió ocasión a la eximia D.• Concepción 
Arenal, para decir qu·~ «la pensión de retiro 

(1) La Encíclica «Ad Beatissimi>) de S. S. Be­
nedicto XV. 

( 2) Función social de la Mutualidad escolar. 
(3) Es muy interesante el tercer apéndice «Bi­

bliografía Espai'íola de Previsión. con que se pnbli· 
có la notabilísima confcreutia en que el Sr. López 
Núi'íez hizo la aludida mención de ÜRA ET LAHORA. 



que acumuló el anciano fué también la an­
cianidad más robusta, porque fué la juven­
tud más arreglada», y esto porque «el ahorro 
convertido en costumbre, diré con uno de 
los más conspicuos periodistas católicos, 
D. Severino Aznar, es una escuela de ener­
gías, una fuente de virilidad, un yunque 
donde se forja el carácter, una de las fuer­
tes lecciones de las que hacen hombres». (r) 
Ahora, tened en cuenta que, como aquí en 
Sevilla dijo el ilustre general Marvá (2), «la 
experiencia demuestra que el obrero que 
conoce la previsión la ama y la practica>. 

Precisamente porque el ahorro, que 
es previsión, cuando es perseverantemente 
practicado, es una gimnasia de la voluntad 
y contribuye a desarrollar y fortalecer esta 
potencia, su práctica ha de comenzar desde 
los primeros· actos de la vida. Desde la es­
cuela en que la educación (que es previsión 
porque es obra para. el mafiana) tiene su 
más amplio campo, debe empezar el hom· 
bre a templar su espíritu, practicando la 
previsión, y donde quiera que se congreguen 
niños la previsión debe encontrar hueco 
para que surjan esas instituciones que se 
Haman mutuolidades escolares y mutualida­
des catequísticas, en la que con otras sanas 
y provf'.chosísimas enseñanzas, reciben los 
hombres del mañana lecciones teóricas de 
previsión; lecciones que haciéndoles ver los 
resultados maravillosos de los pequeños es 
fuerz.;s cuand0 los agiganta la perseveran­
cia, les harán confiados en sus propias fuer­
zas y les persuadirán de que la grandeza de 
los hombres no depende tanto del talento 
natural y de la abundancia de recursos como 
de la persistencia en el esfuerzo y la cons­
tancia en el propósito. 

La previsión es vir­

. tud y fuente de vir­

(# @ Ql tudes. GJ ~ @ 

A vuestra ilustración no puede ocultarse 
que la virtud de la perseverancia es una de 
las virtudes de que estamos más necesitados, 
de las que son cimiento firm¡simo de la ele· 
vación de los individaos y de los progresos 
de las naciones, juntamente con el afán de 
bastarse a sí mismo que engendra la fe en 
el propio esfuerzo y el aborrecimiento de 
los que todo lo esperan de la ayuda ajena, 
de los continuos cultivadores de la influen­
cia, del favoritismo y de la intriga, de los 
que olvidan que la valía personal es moneda 
que uno mismo ha de acuñarse. P.11es bien; 
esperad, confiados, ese fruto de la práctica 
de la previsión. 

.:No importa, decía yo en otra ocasión, 
(3) que lo economizado represente metálí­
camente poco; el capital reunido gracias al 
constante estímulo de la mutualidad repre­
senta un hábito adquirido en fuerza de su 
constante práctica, y el hábito bueno no 
tiene equivalencia en pesetas ni en libras 
esterlinas. El capital reunido en la libreta 
de ahorro o de dote infantil por medio de 
las insignificantes pero continuas imposi· 
ciones hechas en la mutualidad, representa 
un sinnúmero de caprichos vencidos, de im­
paciencias calmadas, de vehemencias ento­
nadas, de deseos reprimidos; una serie inin­
terrumpida de luchas interiores en que siem­
pre sale vencedora la reflexión, en que el 
triunfo es de la razón, c.!e la conciencia del 
deber, y el individuo llega a la postre, al 
término de su vida escolar, habiendo conse­
guido lo que representa más que un imperio, 
el dominio más amable, más fecundo: el 
dominio de sí mismo.» 

Por eso la virtud de la previsión ha sido 
proclamada excelsa virtud que lleva apare­
jada otras muchas y ~el hombre previsor, 
como dijo el Sr. López Núñez (4), es !abo' 
rioso porque; sabe que el trabajo es la prin­
cipal fuente de riqueza con que la _voluntad 
humana crea los bienes que ha de congumir 
en lo futuro: el hombre previsor es sobrio y 
económico, porque piensa que lo que hoy 
derrocha en gastos superfluos puede serle 
necesario en el día de mañana; es decoro­
samente humilde y no vano y soberbio, por­
que, cómo mira a lo porvenir, prevé la po· 

. sibilidad de un estado inferior al t:¡ue hoy 
pudiera envanecerle; pero, al propio tiem· 
po, y esto es otra virtud, aprecia en su justo 
valor la dignidad individual, porque se sos­
tiene con sus propias fuerzas y aspira a no 
ser gravoso a la sociedad. viviendo en su ve­
jez a cost" de sus recursos y no de los aje­
nos; huye de los vicios que dilapidan enor-

( 1) Acción social de \m Colegio. 
(2) Intervención del elemento patronal en la 

previsión de los obreros. 
(3) Trabajo para el Certamen de Mutualidad 

escolar, de Melilla, premiado con el del Diputado a 
Cortes por La Cornña. 

(4) Loe. cit. 

ora e1i Labora 

mes caudales y dañan a la vez al cuerpo y al 
alma, y es prudente en sus acciones por lo 
mismo que no confía en la suerte ciega sino 
en los dictados de la razón que es toda luz 
esplendorosa.> 

Ved, pues, de qué manera cuando la 
prensa levanta su autoriz,ada voz en defensa 
y ayuda de las mutualidades, cuando a los 
rincones de las escuelas y a las trastiendas 
de las fábricas y talleres, a los centros popu­
lares y a los círculos aristocráticos, a los sa­
lones y a las chozas hace llegar la nota vi­
brante de la previsión, realiza campaña emi- , 
nentemente moralizadora; y cuando alienta 
a los maestros, que son el alma de las mu 
tualidades escolares, y a los sacerdotes, que 
son el espíritu de las mutualidades catequís­
ticas, realiza, no sólo una labor cristiana de 
protección a la infancia, sino a la vez fomen­
tadora de la virtud. 

La Iglesia Católica y 

~ la previsión; ~ 

Por eso, señores, cuando en Noviembre 
de r 9 r 5, en las Escuelas Pías de Igµalada se 
inauguraba la Mutualidad de los escolares, 
era acogido con frenéticos aplausos el te­
legrama anunciador de que S. S. Benedicto 
XV enviaba su bendición a los colaborado­
res de la naciente institución infantil, y el 
Eminentísimo Cardenal -Arzobispo que nos 
preside no sólo contribuyó pecuniariamente 
al fomento de la previsión escolar y a la 
constitución de las pensiones de retiro para 
los ancianos, sino que, complacido, reco· 
nocía en otra ocasión la importancia y tras· 
cendencia bienhecfiora, la gran virtualidad 
de esas asociaciones de niños y decía: «la 
mutualidad escolar es una obra cristiana, 
educadora y patriótica, y es un deber nues-· 
tro fomentarla y protegerla; sus frutos no los 
veremos nosotros, pero los verán las futuras 
generaciones.» El Episcopado español en ge· 
neral se ha mostrado siempre adicto a las 
instituciones de previsión técnicamente orga­
nizadas, comenzando por el Eminentísimo 
Cardenal Primado que además de haberse 
hecho representar en algunos actos de pre­
visión celebrados en Toledo, contribuyó con 
un donativo a iniciar la primera Mutualidad 
escolar creada en aquella hitórica ciudad. 
Por eso mismo con nuestro organismo ofi­
cial de retiros obreros, organizado técnica­
mente y subvencionado por el Estado, como 
instrumento del seguro popular, han establa­
do cordiales relaciones los Sindicatos agríco­
las católicos para la constitución de pen 

· siones de retiro en favor de labradores y 
braceros del campo, y, no hace mucho, los 
federados y reunidos en Valladolid acorda­
ron adherirse al régimen oficial, reglamentan­
do entre ellos la previsión con el carácter de 
obligatoria para los Sindicatos, aunque no 
para los individuos. Por eso el :)eminario de 
Cuenca tiene organizada entre sus estudian­
tes una Mutualidad, y en el de Madrid se ex­
plica el régimen técnico de previsión y sus 
alumnos han visitado el Instituto .acompa­
ñados del antiguo rector del Seminario, hoy 
Obispo de Astorga. En sus relaciones técni­
cas con el referido Instituto para las obras 
de previsión a que han prestado calor, se 
han distinguido por su adhesión decidida, 
entre las Ordenes religiosas, los Agustinos 
de El Escorial, los Jesuitas de Madiid y de 
la Universidad Comercial de Deusto, los 
Dominicos de Madrid y de Oviedo, los Sale­
sianos, los Hermanos de la Doctrina Cris-
iana, los Escolapios y los Misioneros del 

Inmacul:i.do Corazón de María. 

La imprevisión en la 

~ ~ previsión. G> rJ 

En este orden de las colaboraciones en 
la gran causa de la previsión popular de per­
sonas y entidades de acentuada significación 
católica, yo no puedo menos de re.cardar el 
plan de un benemérito sacerdote, párroco de 
c;.áceres, que, pensando en el porvenir de 
los servidores de su Iglesia, tiene acordado 
que la fábrica bonifique las imposiciones qne 
hagan los dependientes de la Parroquia con 
destino a la constitución de pensiones de 
retiro y seguro de capitales reservados para 
el caso de muerte, en el Instituto Nacional 
de Previsión: acuerrl9 que en primer término 
revela una caridad vigilante que así provee 
a las necesidades futuras de los empleados 
de la Parroquia, estimulándolos a una prác­
tica moralizadora y dignificadora, y en se­
gundo término arguye una prudencia exqui­
sita para huir de los peligros del empirismo 
a que antes hube de referirme; peligro>1 de 
los que, si todos hemos de ·permanecer ale­
jados, con mucha más razón el sacerdote, 
que no puede ni deb.e comprometer su serie­
dad ni a\·enturar su reputación dispensando 
acogida a combinaciones empíricas que no 

llevan el fiel contraste de la ciencia, o a en­
tidades emancipadas de las inflexibles nor­
mas del cálculo actuaria!, que ofrecen gran­
des lucros a cambio de pequeños esfuerzos. 
Toda la circunspección que en este punto 
se aconseje me parecerá poco, pues hay que 
evitar a todo trance lo que el Sr. Maluquer 
llamó la imprevisión en materia de previsión, 
q,ue a los hombres serios alcance el fracaso 
de las entidades destituídas de fundamento 
técnico que sólo halagan en tanto son una 
esperanza, para sumir en la más espantosa 
de las decepciones a los que en ellas creye­
ron y en el mayor de los descréditos a los 
que hicieron su propaganda, tan pronto 
como la piedra de toque de la realidad evi­
dencie su deleznable base, volviendo por 
los fueros de la más exacta de las ciencias, 
que aun cuando a la humanidad entera pa­
reciese poco que dos y dos fueran cuatro, 
continuará imperturbable proclamando la 
verdad inflexible de esa suma sin agregarle 
ni una fracción infinitesimal para halago y 
satisfacción de los ambiciosos. 

La Prensa católica y 

@ la previsión. G 

De ahí que la prensa católica, celosa 
guardadora de su prestigio, no deba jamás 
dar cabida en sus columnas a lo que en 
materia de previsión, puede extraviar a la 
opinión y conducir a estrepitosos fracasos, 
debe negar toda ayuda a las entidades em· 
píricas, reservando su apoyo para las insti­
tuciones sarias, especialmente por lo que 
respecta a la previsión social, para el Insti­
tuto Nacional de Previsión, que no tiene 
espíritu absorbente, que lejos de condenar 
las múltiples manifestaciones del seguro co­
mercial técnicamente organizado, coexiste 
con él y en cierto modo facilita la acción de 
las entidades aseguradoras serias, en cuanto 
contribuye a formar un ambiente favorable 
al seguro organizado según los dictados de 
la ciencia actuaria!. 

Lns periodistas cató­

licos y la previsión. 

Con esto pondría término a las conside· 
raciones que la previsión y la prensa me su­
gieren si no sintiera la tentación irresistible 
de consagrar un recuerdo de profunda admi· 
ración a los ilustres periodistas católicos que 
como Aznar en Prensa Asociada, López 
N úñez en La Lectura Dominical, Argüello 
en el 'Diario Montañés, Araujo en. A/rica 
social, Madrigal en La Propaganda Católica 
de Palencia, P. Palau en El Social, P. Gil 
en El Independiente del Escorial, P. Noguer 
en Razón y Fe, Pareja en La Gaceta del Sur, 
Solana en El Magisterio Español ... han he­
cho campañas de verdadera altura, pertre­
chados con una sólida cultura y con un 
exacto conocimiento de la realidad española, 
dando vigoroso impulso a las colaboraciones 
sociales y oficiales en los variados problemas 
de la previsión popular en nues.tra patria. 

Yo no sé si algo de lo que acabo de de­
ciros merecerá el alto honor de ser tomado 
en consideración por los que pudieran con­
vertir en realidad algunas de las ideas que 
apuntadas quedan; mas por si acaso no hu­
biera logrado expresarme con la suficiente 
claridad, y los principales pensamientos que 
acabo de exponeros hubieran de correr aque­
lla buena suerte, partidario como soy de que 
de cuanto se diga resulte algo práctico, he 
de formular las cinco siguientes 

0 Conclusiones. e;, 

Primera: Puesto que la previsión es 
obra que exige la acción de los que más efi­
cazmente pueden influir en las costumbres 
de los pueblos y es, a la vez, medio de re­
dención econ6mica, de mejoramiento social 
y de regeneración moral, los sacerdotes, los 
maestros y los periodistas, deben prestar su 
concurso valiosísimo a la obra de la previsión 
popular. Segunda: Ante la necesidad de que 
unos y otros estén debidamente capacitados 
para que su acción sea discreta y provecho· 
sa, de igual suerte que en la Conferencia 
Nacional de Cajas de Ahom•s se estimó 
necesario que en las Escuelas Normales y en 
la Superior del Magisterio se explicasen no· 
ciones de ahorro y previsión, asímismo es 
de altísima conveniencia que en los Semina­
rios se dedique alguna atención a las cues­
tiones de previsión en su aspecto moral, 
social y económico, especialmente a las 
mutualidades catequísticas, a cuyo efecto 
muy bien pudiera servir de texto el libro del 
presbítero U. A. Don Justo Echeguren y 
Aldama, y que entre las materias a estudiar 
por los periodistas y que han de formar parte 
de su preparación especial figure también lo 
relativo a esa triple fase de la previsión. 7er-

cera: Siendo por modo singular interesante 
para la infancia y para la juventud la prácti· 
ca de la previsión, es de desear se generali'­
cen las mutualidades escolares y las catequís­
ticas y las mutualidades que, cual la del 
Seminario de Cuenca, pueden iniciar a los 
futuros sacerdotes en la senda de la previ­
s10n que ha de servirles de amparo en los 
días de enfermedad, invalidez o vejez. Cuar­
ta: Habiendo de buscarse la mayor solvencia 
posible en las entidades previsoras y siendo 
la mayor garantía de esa solvencia la severa 
observancia de los postulados actuariles 
debe huirse de todo empirismo, contrasta; 
las soluciones que por la iniciativa particu­
lar se ofrezcan, acudiendo al Instituto Na­
cional de Previsión, que es el laboratorio de 
los seguros sociales en España, y poner en 
relación con dicho Instituto cuantas mutua­
lidades y organismos se constituyan, para· 
proveer a alguno de los seguros sociales por.­
él establecidos. Quinta: La prensa conside· 
rará como una de sus campañas predilectas· 
las que tiendan a vulgarizar las prácticas de 
la previsión, a generalizar las dos clases de 
mutualidades apuntadas, a la implantación: 
del régimen de previsión basado en la apor­
tación personal y la bonificación patronal y 
del Estado, cual ha hecho en Sevilla la Unión 
Comerci~l, en fábricas, talleres, oficinas, ca· 
sas particulares y, en general, en todos los 
centros de~ trabajo, utilizando a tal propósi-­
to, las vanadas formas que pueden revestir· 
los trabajos periodísticos. · 

Dedicatoria a "Ora et 

0 @ Labora". ~ (;} 

A ÜRA ET LABORA, que tan preeminente·· 
puesto ocupa entre la prensa, encomiendo 
gustosísimo y muy confiado esos pensamien­
tos. Si son, cual yo creo, dignos de su ínte- · 
gra realización, vosotros, incansables lucha­
dores, que en este punto como en tantos. 
otros predicais con el más edificante de los. 
ejemplos, seguramente dareis vida a. lo que 
de mí no puede recibir el soplo vivificador. 
que necesita. El hecho de vuestra acogida. 
será la señal inequívoca del más resonante 
de los éxitos. 

Y llego, señores, al término de mi dis­
curso sintiendo. en mi corazón latidos de. 
gratitud hacia vosotros por esa cristiana bt· 
nevolencia con que me habeis escuchado. 
Vuélvome a Extremadura con la grata y 
emocionante impresión, que no se borrará 
jamás de mi espíritu, de las deferencias que 
para mí ha tenido una vez más el pueblo· 
sevillano aquí tan selectamente representa. 
do; gozoso de haber visto el acierto con que 
los de ÜRA ET LABORA dan cima a las empre­
sas que, siempre con fervores de cruzados, 
acometen pára gloria de Dios, edificado por 
el celo apostólico con que aquí se hace y 
prepara la recluta para esa institución caba· 
lleresca del periodismo católico, «puesto, 
como dijo el Sr. Arzobispo de Tarragona 
( I ), al servicio de todas las causas nobles, 
perseguidor de todos los enemigos de la 
verdad y de la virtud, sostén y refugio de 
todos los oprimidos y vejados por los pode-­
rosos de la tierra.» 

Felicitación al Emi­

nentísimo Sr. Carde­

g. nal Almaraz. !;} 

Satisfecho podeis sentiros, Eminentísimo 
Señor, de regir esta escogida provincia de la 
Iglesia española, de tener en vuestro Semi­
nario ese plantel de jóvenes animosos, hen­
chidos de fe y pletóricos de esperanza, que· 
no sólo se preparan dignamente para los· 
sagrados oficios del sacerdocio cristiano, sino 
también para la vida de campaña en el te· 
rreno de la prensa en que se libra la más 
ruda batalla contra los enemigos de Cristo y 
de .su Iglesia, y que, no satisfechos con eso,. 
van dando aldabonazos por las puertas de 
todos los Seminarios españoles, en los que, 
a sus. llamamientos fraternales, responden· 
los que en el resto de España son también 
una legítima esperanza para la Religión y la. 
Patria. 

Dignaos, señor, all:eptar mi humilde pero 
cordial y entusiasta felicitaci6n por ese pre­
ciadísimo éxito de vuestro celo pastoral y 
transmitir a vuestrcs simpá_ticos y ardorosos 
seminaristas de ÜRA ET LABORA que a todos 
nos han proporcionado el placer de estos 
brillantísimos Juegos Florales, en que yo he 
proyectado las sombras que no pueden faltar 
en cuadro alguno, el fervoroso homenaje de 
mi admiración y de mi aplauso. 

HE DICHO. 

( 1) Sermón citado. 
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(Trabajo premiado leído en los Juegos Florales de 1917) 

LEMA: 

En la tierra ... hacia el cielo. 

El Seguro y la Iglesia. 

AMENTABLE es que se haya 
creído con demasiada facilidad 
que la Iglesia sólo dirige los 
hombres al cielo, aconsejándo-

les aquí abajo la resignación en todos 
los infortunios. 

Esto, sobre ser injurioso, es histó­
ricamente falso. La Iglesia, que por ser 
institución religiosa también lo es emi­
nenfemente social, consi_cleró en todo 
tiempo los bienes materiales y ele for­
tuna como medios ordenables al fin pri· 
mordía! que le señaló Jesucristo. 

Dejando otros aspectos de la vida 
social, inculcados y defendidos en el 
vasto programa ele León XIII y Pío X, 
la Iglesia ha aconsejado siempre para 
atender a la vida ele los cuerpos el 
ahvrro, equiclistapte de los dos vicios 
que se le oponen: la avaricia y la pro-
digalidad. _ 

Y siendo el Seguro sobre la vida 
(prescindimos ele sus divisiones) el aho­
rro elevado a su potencia máxima, se­
gún dice Mr. Nebault, no es extraño 
que haya contado el Seguro con las 
aprobaciones de la Iglesia y que se 
haya practicado dentro dé la jerarquía 
eclesiástica, según tendremos ocasión 
de ver más adelante. 

Decía el Abate Quéant: «He dicho 
lo bastante 'según creo, para tranquili­
zar las conciencias más delicadas res­
pec.to a la moralidad del Seguro sobre 
la vida, moralidad reconocida por la 
Iglesia misma que no es enemiga de 
progresú alguno». 

El Clero y el Seguro. 

«Es un hecho conocido-escribe 
Mr. Smith, director de El {'aüflico, de 
Nueva York--que el Seguro de vida 
tiene grandes abogados y poderoso 
apoyo moral en el Clero católico)). 

Efectiv<tmente; han existido Obispos 
asegurados como el de Colmnhia, en el 
Estado nort<~americano ele Ohío, y Don 
Juan Bautista Grau, en Espal'ía; Arzo­
bispos como Monseñor de Landriot, ele 
Reims; de Pío X se ha dicho que tenía 
un Seguro sobre la vida, que aumentó 
hasta 50.000 liras siendo Arzobispo de 
Venecia. Es más: un Obispo de Oxford 
-según los datos que entresacamos de 
las conferencias de Don José Maluquer 
-fué fundador d.é una antiquísima 
compañía inglesa de Seguros; un Arzo­
bispo de Nueva-Orleans, en Francia, 
patrocinó y protegió con todo empeño 
otra compañía llamada Caja Jl..Ja!enrnl. 

En varias naciones extranjeras, la 
Iglesia ha tenido sumo cuidado en po­
ner al Clero bajo la protección económi­
ca ele alguna entidad aseguradora. En -
España mismo, donde los datr_is no son 
tan consoladores como en otras partes, 
no se ha descuidado esa importante 
obra soci¡¡J, y tenemos numerosas so­
ciedades que, como el Montepío del Clero 
leonc's; tienen lrt incumbencia de mejo-

'· 

rar la precaria situación del Clero se­
cular. 

Y no con fines terrenos, sino con la 
idea y el fin únicos, ele que el sacerdote, 
sobre la base indispensable de los bie­
nes económicos, haga fructífera la labor 
social que como ministro de Jesucristo 
le está encomenaada, y abone acertada­
mente el campo que ha de recibir la 
semilla evangélica. 

Ventajas del Seguro. 

Preferimos para el Clero aquella 
clase ele Seguros que conceden una 
renta vitalicia moderada· como jubila­
ción; y .ésta bien puede ser la del Insti­
tuto Nacional de Previsión, pues las facili­
dades económicas de que dispone para 
su funcionamiento y vida próspera (las 
cuales ya fueron examinadas en otro 
Certamen) establecen con más fuerza 
las ventajas que para la vida de Apos­
tolado puede lograr ele él el sacerdote. 

Estas son las siguientes: 

PRIMERA 

Ante todo, los beneficios materiales 
que un sacerdote celoso y apostólico 
obtenga ele una entidad aseguradora, 
ceden totalmente en bien de los intere­
ses religiosos; porque le ayuda a la con­
quista previa de los corazones, en los 
cuales debe sembrar luego la semilla 
del Evangelio. Nada hay, quizá, que 
más impida el que aquélla germine y 
se arraigue, como la vista de un sacer­
dote que se afana por amontonar te~oros 
y pone su diligencia sólo en prepararse 
un porvenit tranquilo. 

Y es fuerza que así suceda en mu­
chas partes ... y muchas veces. El sacer­
dote, disgregado, como los granos de 
arena en el desierto, sin protección eco­
nómica ele ninguna clase, se ve obliga­
do (triste es~ confesarlo) a desvanecer 
la horrible silueta de una vejez sombría 
y angustiosa, en la que puede temer 
como recompensa de sus grandes y 
meritorios trabajos, el hambre, la mise­
ria ... y el Hospicio. 

Es triste por lo que respecta al sacer­
dote; pero lo es mucho más por los es­
tragos que causa en las multitudes, las 
cuales, además ele escandalizarse por 
la falta de unión entre los miembros del 
Clero, toman ocasión para considerar al 
sacerdocio católico como uno de tantos 
oficios lucrativos, clestituído del carácter 
sobrenatural que le confiriera su Divi­
no Fundador. 

Es necesario que el pueblo vea 
apóstoles abnegados y celosos, moldea­
dos según el Evangelio, mirando cons­
tantemente al cielo... y no a la tierra 
sino sólo para llegar al paraíso, y para 
este objeto sirven admirablemente las 

entidades asegur2,c1oras y, principal­
mente, el lus!i!uto 1Vacional de Previsión. 

SEGUNDA 

La perfección ele la vida cristiana, 
según insistentemente nos ensel'íó el 

=-:=========================·~~~~~~~-

Divino l\faestro, es el amor de Dios, 
que comprende como complemento 
esencial el ejercicio ele la caridad hacia 
el prójimo. 

Por lo que es y por lo que represen­
ta, nadie hay más obligado que el sacer­
dote católico al cumplimiento de ese 
último precepto de Jesucristo, quien, 
predicando bienaventurados desde la 
célebre Montaña a los humildes y po­
bres de todas las naciones, prodigó 
milagros para alimentar a las multi­
tudes. 

¿Pero está hoy el Clero en condicio­
nes económicas de repartir graneles 
limosnas? ¿No resulta él mismo y en la­
mayoría de los casos pobre de solemni­
dad, sin ninguno de los honores a que 
es acreedor por su carácter? 

La unión hace la fuerza; lo que no 
es hacedero para un sacerdote o un 
hombre aislado, es cosa fácil para el 
que cuenta con la protección aunada de 
toda una sociedad aseguradora, pues 
ella evalúa económicamente la vida hu­
mana «mediante la solidaridad estable­
cida entre muchos para, asumir el ries­
go de la duración ele la vida de cada 
uno» --según defineDo!lJ osé Maluquer. 

Una revista austriaca atribuye a 
Pío X estas palabras: «No podrían us­
tedes imaginarse cuán tas veces me ha 
servido mi póliza ele Seguros en peno­
sas circunstancias. Aumentando el nú­
mero ele mis pobres, me hubiera encon­
trado a veces muy comprometido, a no 
haber sido por los adelantos de la Com­
pañía de Seguros sobre mi póliza». 

Aseguremos al Clero; él será bastan­
te desprendido para convertir en reali-. 
dad tanta dicha sofiada, llegando por el • 
ejercicio de la caridad cristiana a la 
implantación del amor ele Dios en las 
familias y en los pueblos, meta suprema 
y gloriosa de todo Apostolado. 

TERCERA 

Las varias congregaciones e institu­
ciones católicas son la concreción más 
pujante y_ la manifestación más hermo­
sa de la vida espirituéi.l y ele la fecun­
didad inagotable ele la Iglesia. Favore­
cer, pues, aquéllas es labor que tiende 
a difundir y hacer más asequibles al 
mundo los inmensos tesoros de la so­
ciedad cristiana, vivificada en su parte 
más íntima por la gracia de Cristo., 
aunque necesitada como otra cualquiera 
de los medios económicos y naturales, 
si ha de llegar como institución so­
cial a remediar las necesidades de los 
cuerpos. 

Bien claro se ve que el Clero, más 
que nadie interesado en que los caris­
mas y gracias de Cristo alcancen una 
extensión universal, lo está también en 
que.tomen incremento las instituciones 
católicas, tales como Templos, Hospi- ' 
cios, Asilos, Seminarios, y la que a to. 
das las demás presta apoyo: la Prensa. 

Y si lo hace por sí mismo, mucho 
mejor. Veamos por los siguientes elatos 
có:no ayuda a ello la empresa del Se­
guro, principalmente si se hace a favor 
de alguna de esas entidades. El Obispo 
católico de Colombia, antes citado, dejó 

a su muerte en 1 899, un Seguro pára 
su diócesis de 20.000 clóllars; Monse­
fior ele Landriot destinó 10.000 francos 
a la T g·lesia de San Remo, para fundir 
una campana, limosnas a las Hermanas 

de la Caridad, donativos al Seminario 
en que estudió, etc. 

Tratándose de simples sacerd©tes 
del Clero secular, cuyas imposiciones 
en el Instituto han el.e ser por necesidad 
reducidas, no hay que pensar en el 
beneficio que representan las cantida­
des apuntadas, pero en el caso de jubi­
lación, que defendemos, se podrían ob­
tener, además de las dichas, las siguien­
tes ventajas: El prestigio, aun material, 
del sacerdote; la protección a su vejez 
desvalida; el amparo de su familia en 
caso de muerte prematura, y, por últi­
mo, un no pequeño s0corro a las nece 
si dad es más perentorias de la Parroquia. 

* * No puede menos de sernos grata 
toda iniciativa que tienda al mejora­
miento ele la mal retribuída clase sacer­
dotal. 

Por esCY, al mismo tiempo que feli­
citamos a los organizadores de estos 
Certámenes, tributamos desde aquí un 
aplauso entusiasta a. Don Elías Milián, 
ilustrado párroco de Santa Bárbara 
(Tortosa) por su brillante y razonada 
campaña en pro de la Mutual del Clero, 
publicada en E! Correo Español. 

Cristóbal f alomir Vilarrocha 
del Seminario de Tortosa. 

(Primer Premio del TE.;lA XXIX). 

El Banco PopaJaJt de l!eón XIII 

(MONOGRAFÍA)· 

LEMA: 

El catolicismo redentor del obrero. 

~"11JAl1~ 

NTES de comenzar a exponer 
lo que es el Banco Popa/ar 

~9-'Q]J '11N2V de Lean XIII, no estará de 
más una breve declaración del Banco en 
general, que sea a la par que prólogo de 
la Monografía, explicación genérica del 
elemento a definir. 

¿Qué es un Banco? «Es un establecí· 
miento que tiene por objeto concentrar y 
regular las operaciones de crédito». Esto 
es, son «instituciones que verifican las 
múltiples operaciones comerciales a 4ue 
da lugar el dinero y los títulos que lo re· 
presentanh: Depósitos, cuentas corrientes, 
transferencias, giros, descuentos, présta· 
mos; cambios: he ahí las operaciones prin· 
cipales que realizan los Bancos. 

Clases de Bllncos. 

Los Bancos se han clasificado por razón 
de las principales operaciones a que se 
dedican en Bancos de préstamos, de de· 
pósito, de descuento, etc. Pero la clasifi· 
cación más importante es aquélla que 
atiende a la clase de crédito sobre que 
opera; y así se distinguen Ban'cos de eré. 
dilo real _y Bancos de crédito persrmal; 
subdividiéndose los primeros en Bancos 
de crédito mobiliario y Bancos de crédito. 
inmobiliario,· y la de crédito mobiliario 
en particulares y ptíb!icos o de emisión. 
Para nuestro propósito de nada sirven ex· 
plicaciones de estas sub di visiones. 

Los Bancos de crédito personal son 
de dos clases: agrícolas y populares. 
Los primeros tienen por objeto prestar a 
los labradores semillas o dinero mediante 
un módico interés. La explicación de los 
segundos es la definición del género pró-
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ximo del objeto que nos ocupa. Debe, por 
lo tanto, ser más detallada y completa. 

Bancos populares. 

«Son 1os formados por obreros que re­
unen sus ahorros para crearse un crédito 
mutuo. Su fundamento s_e halla, pues, en la 
mutualidad, por virtud de la que vienen a 
ser estas instituciones Cajas de ahorro, al 
mismo tiempo que Bancos de anticipo y 
han recibido el nombre de Cooperativas 
d"" crédito ... » 

Su origen. 

Se encuentra en Alemania: sus funda· 
dores Herman Schulze, natural de De­
litzch, aldea de Sajonia, y su compatriota 
Raiffeisen; aunqu~ las Cajas Raiffeisen 
se diferencian algo de las Cooperativas de 
crédito--prescindiendo de otros pormeno­
res -a) en que el capital no se constituye 
por aportaciones; b y en que los soeios 

·son sólo labradores. De Alemania pasaron 
a Italia donde L. Luzzati introdujo en 
ellos algunas innovaciones, que caracteri­
zan el sistema italiano. 

Su organización. 

Existen dos sistemas: el alemán y el 
italiano. El primero se car_acteriza por las 
siguientes propiedades: 1. ª, el capital se 
forma por aportaciones mínimas sobre el 
salario de los obreros y por medio de ac­
ciones que podrán pagarse ya de una vez, 
ya por partes semanales, mensuales, anua-· 
les ... 2 ª, al principio se limita el crédito. 
3 ª, la administración será gratuita, a no 
ºser que el número y la extensión de las 
operaciones exijan lo contrario; 4 ª, estas 
oreractones se limitarán a préstamos y a 
deµósí tos; 5 ª, se prohibe celebrar estas 
operaciones con personas que no ~ean SO· 
cios. El sistenia ihliCJno introdujo en el 
alemán las modificaciones siguientes: 1.ª, 
federa a todos los Bancos bajo la dirección 
de un Comité central, y les da estatutos 
uniformes con objPto de aumentar su fuer­
Zél '.2.ª, extiende las operaciones a persa­
''ª" no socins, aunque dando a éstos pre­
ferencia. 

Existen en España unas 200 institucio· 
m·s de crédito popular y agrícolas, casi 
toda, con can!cter católico. Sindicatos 
agrícolas, Cajas poµulares particulares, 
CajHs populares diocesanas verdaderos 
Bancos populares) y. principalmente, el 
BHnco Popular de León XIII, de carácter 
nacional. Veamos lo característico de este 
Banco. 

Su origen. 

Fué fundado en el año de 1904. Su ac· 
ción-se dt>cfa antes de su fundación - se 
dirigP a favorecer al obrero, y al pequeño 
prnpidario en los apremios de la vida del 
trabajo, facilitándole prést::imos a módico 
interés, y libránd ·lo, por lo tanto, de los 
males de la usura. 

Domicilio social. 

El Banco de León XIII tiene su domi­
ci:io social en Madrid. Actualmente está 
do:1dci1iado en la calle del Duque de Osuna 
núm. J. 

Socios y rnpital. 

El Banco de León XIII es una socieáad 
anónima y, por lo tanto, su capital está 
constituído por acciones Éstas son de 5Q(l 
pt setéls liberadas por series y forman unca­
pifal social de 500.000 pesetas. Se distin­
guen, prir lo tanto, en la sociedad: a) socios 
accionistas que prestan su dinero al Banco 
y que obtienen el beneficio de los dividen­
dos Éstos serán. según el balance del año 

terminado y de las previsiones del año 
próximo. Un 10 11

/0 se destina a fondo de 
reserva que represente la tercera parte 
del capital social; b) los prestatarios: éstos 
son todos aquéllos que obtienen préstamo¡; 
del Banco y que, como diremos más ade­
lante, sólo son otras sociedades de crédito 
popular d_e inferior categoría que el Banco 
Popular de león XII!; c) sus administra­
dores. 

Su administración. 

A) La administación del Banco está en­
comendada. a una Junta de Administración 
compuesta de 12 vocales, que se renuevan 
cada dos añ6s por mitad, siendo reelegi-
bles. 1 

El cargo de Vocal es gratuito, si otra 
cosa no acuerda la junta general. 

Sus obligaciones son: a) Fijar el interés 
y garantías a los préstamos. b) Determi­
nar las condiciones que han de reunir las 
sociedades prestatarias. c) Autorizar la 
adquisición de préstamos en cuentas co­
rrientes, acordar la emisión_ de obligacio­
nes, etc. d) Aprobar el balance del Banco, 
sometiéndole a la aprobación de Ja junta 
general. e) Convocar Juntas generales y 
ejecutar sus acuerdos. fJ Nombrar todo el 
personal del Banco. g) Realizar todo cuan· 
to conduzca a la buena gestión del mismo 
con relación a su fin, 

B) La junta de Administración designa 
una Comisión permanente compuesta de 
cinco vocales, de los individuos que la 
constituyen. Ésta se renueva todos los 
años, siendo reelegibles sus individuos. A 
ella corresponde: a) Ejecutar los acuerdos 
de Ja anterior. b¡ Conceder los préstamos 
que se soliciten, interviniendo personal­
mente en ellos y autorizándolos con su 
firma. c) Formar el balance del Banco. 
Los vocales de esta comisión turnan en el 
desempeño de estas funciones. 

C 1 Hay además un gerente a las órde­
nes y con la delegación de la comisión 
que tiene las facultades que ésta le con­
fiera: y un secretario y los empleados su· 
balternos indispensables en un Banco de 
este género. 

D ! La junta general se compone de 
los aceionistas que tengan, por lo menos, 
dos acciones con dos meses de antelación 
a la fecha de la Junta. Corresponde a ella 
acordar en todos los casos que sometan a 
su resolución la junta de Adq1inistración, 
asf como en aquéllos en que tenga esta fa­
cultad por derecho propio. Los acuerdos 
de la Junta general .que por mayoría se 
adoptan, tienen plena validez, cualquiera 
q1w sea el número de acciones represen­
tadas. 

Hemos expuesto la causa material, for­
mal y eficiente, veamos ahora la causa 
final. 

Su fin. 

E! Banco de león XIII tiene por obje­
to favorecer el trabajo de la clase obrera 
agrícola o industrial, facilitándola présta­
mos a módico interés, y fomentar el esta­
blecimiento de Cajas particulares, por cuya 
mediación hace los préstamos. 

Medios. 

Para conseguir tan importante fin se 
sirve de dos medios: Cuentas corrientes y 
préstamos. 

Cuenlas corrientes. 

Llámase cuenta corriente a la relación 
económica gratuita que sostiene el Banco 
con una persona o entidad que lleva dinero 
o valores a depositar o ya los tiene allí, para 
que el primero se encargue de facilitarle la 
cantidad que le pida hasta el total deposi­
tado. Supone, por lo tanto, un depósito de 
uso o un préstamo. 

El servicio de cuenta corriente esta-

blecido primero para las Cajas y Sindica­
tos y ampliado di:spués a los particulares, 
para quienes lo autorice la junta de Adml­
nistración, está regulado por un reglamen­
to, siendo sus principales condiciones las 
que ~iguen: a) No podrá bajar de 500 pe­
setas el importe de la prímera entrega para 
abrir la cuenta, ni de 100 pesetas cada una 
de las restantes: b) Ningún talón podrá ser 
expedido por suma menor de 125 pesetas, 
a no ser por saldo de cuenta: c) Los talo­
nes serán pagaderos a un mes vista: d) El 
Banco puede acortar o suprimir este plazo: 
e) Los fo11dos existentes en cuenta cc­
rriente devengan un interés de 3 °lo anual, 
desde ocho días después de su imposición 
hastá el día en ql;le pida su devolución: f) 
El 31 de Diciembre se acumulan los inte­
reses a fondos de cada cuenta. 

·Préstamos. 

Éstos son el medio principal que posee 
el Banco para conseguir su fin. Los prés­
tamos no se conceden sino para ayudar al 
'obrero en sus necesidades del trabajo, ya 
industrial, ya agrícola, con exclusión de 
las de carácter personal o de familfa. Los 
préstamos se hacen con intervención de 
sociedades mediadoras; pues como no exi­
ge prenda o hipoteca en garantía, ha de 
aquilatar mucho la conducta y laboriosidad 
de los prestatarios-trabajo imposible de 
realizar por el Banco respecto a cada 
obrero aislado--de ahí que busque garan­
tías en las Sociedades que éstos constitu­
yan. Estas son las Cajas de crédito popular 
de las distinta·s formas que existen. 
' Estos préstamos que concede al 5 °lo y 
por el tiempo máximo de un año están res· 
guardados por una serie de condicionts 
que hace imposible una pérdida o gestión 
fallida. Porque la sociedad prestataria ha 
de probar su crédito ante el Banco co.n una 
documentación detallada de su estado, así 
como también el de sus socios, en quie!Z 
en tíltimo térmi!Zo estriba el crédito. 

i(amón }'rado .ftionso, 
del Seminario de Burgos. 

(Primer Premio del TEJ\1A XXX.) 

HABLAN LOS MAESTROS 

Et Arte dd Periodismo 
--···=···--

Nota de la Direcció11.-D. Salvador Min­
guijón, el laborioso catedrático de la Univer­
sidad cesaraugustana, no necesita ser presen­
tado a nuestros lectores. 

Todos saben muy bien que pertenece a la 
aristocracia del pensamiento católico militante. 

Al reproducir aquí el siguiente artículo, a 
la vez que agradecemos la honrosa mención 
que hace de nuestra Obra, ofrecemos a los 
seminaristas una exquisita lección de perio­
dismo:' 

«Con motivo de la celebración del «Día 
de la Prensa Católica» se ha llamado una 
vez más la atención del público sobre esta 
inmensa fuerza intelectual y social del pe­
riodismo, fuente de tantos bienes y de 
tantos maJes. La utilidad de esta fiesta no 
consiste sólo en el estímulo que lleva al 
corazón generoso de los fieles. Con ella 
se va haciendo, además, la formación del 
público que lee. 

Cuando se pide al público que sea me­
nos exigente y menos severo en sus juicios 
sobre las deficiencias que puede presentar 
la Buena Prensa, no se Je pide caridad, 
sino justicia. Mue.has críticas son fundadas; 
pero otras nacen de la ignorancia acerca 
de las necesidades y de las dificultades 
que en la práctica de la profesión se tocan 
y de las que los profanos no se forman 
exacta idea. 

El concepto que se tenga de lo que 
debe ser un buen periódico dependerá de 
lo que se piense acerca de los métodos 

apologéticos, procedimientos de lucha. sis­
temas pedagógicos, psicoíogía de las mu­
chedumbres, cualidades y defectos de 
nuestra época, porvenir de la democracia, 
etcétera, etc. Dentro de una perfecta or­
todoxia caben temperamentos distintos 
que no deben pretender el monopolio ele la 
ductrina ni excomulgarse recíprocamente. 
Estos diversos temperamentos han convi­
vido dentro de la Iglesia desde los prime­
ros siglos de su vida. El cristianismo ;-dice 
Gastón Boissier-ha tenido siempre esas 
corrientes distintas, que se pierden en su 
amplia unidad; sus doctrinas pueden apro­
piarse a naturalezas muy diferentes; es el 
alimento de los dulces lo mismo que de los 
fuertes, de Minucio Félix y de Tertuliano, 
de San Cirano y de San Frapcisco de Sa· 
les, de Bossuet y Fenelón. 

No incumbe a la Prensa resolver ningún 
problema sustantivo, sino reflejar, divul­
gar, convertir las ideas en fuerzas de opi· 
nión, cautivar las almas. Por eso la Prensa 
en sí misma es cosa adjetiva, en la que 
tienen capital importancia el procedimien~ 
to, el arte, la factura, la presentación. Por 
eso sirve tanto para el mal como para el 
bien, y quizá más aún para el mal, porque 
pone en juego las insanas habilidades de 
los hombres sin convicción y utiliza todas 
las ficciones y explota todas las ignoran­
cias, sacando provecho de los defectos de 
nuestra época. 

· El director de El Debate ha hablado 
en Barcelona de la necesidad de formar 
periodistas no sólo para Es

0

paña, E:ino tam· 
bién para América. Hasta hoy, lo más sim· .. 
pático que se ha hecho en España es la 
labor de agitación, de aprendizaje y de 
formación de estilo que se realiza en el 
Seminario de Sevilla. Cosas de mayor al­
cance, como observa el Sr. Herrera, no 
pueden improvisarse, y hay que proceder 
en esto con prudencia. 

Lo difícil en el periodismo no es decir 
cosas, sino poseer el arte de decirlas. Hay 
manos leves y manos pesadas; manos que 
acarician las ideas y extraen su jugo sin 
estrujarlas, que saben deshojar una rosa, 
dejando que sus pétalos describan círculos 
y jugueteen con la brisa anfrs de llegar al 
suelo. Pero hay otras, desgarbadas y mu­
chacantes, que escriben largas columnas 
sin una imagen, sin una gracia de estilo, 
sin una gallardía de frase. 

En el estilo literario cada ctrnlidad ti(-'ne 
cerca de sf un defecto, y para evitar éste 
se necesita una gran finura de percepción 
y un gusto depurado. El ,estilo amplio no es 
el estilo difuso; Ja profundidad no es la pe· 
sadez, ni la concisión es la sequedad. ni 
puede confundirse la ligereza con la insus­
tancialidad. 

Intensidad y gracia son las dos cuali. 
dades fundament:iles. El que piensa con 
fuerza baña las ideas de luz vivéi, las pre· 
senta con todo su relieve, pone en su 
estilo limpieza, gallardía y sugestión, y a 
veces logra encontrar la frase única, insus• 
tiluíble, marmórea: la frase que no sólo 
expresa, sino que, además, esculpe. 

Pero en el periodismo hay dos géneros 
principales: el artículo y la crónica El ar­
tículo es género más impersonal y obj"'ti· 
vo; enlaza las ideas con trabazón lógica. 
La crónica es la realidad vista a través de 
un estado de alma. De ese estado de alma 
surge una suerte de lógica íntima que 
va anudando ideas e impresiones en una 
cierta ondulación espiritual. 

Y el arte supremo del periodista cató­
lico es aicanzar esa dbtensión del tSpíritu 
que, sin abandonar la fijeza inqm brantéible 
de la convicción, deja revolotear el pensa· 
miento como una vaga libélula». 

Salvador }r1inguijón. 

(De El ÍJcbnte, de Madrid, de 4 de Julio de 1917 
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Memoria de los trabajos realizados en pro de la Buena Prensa 
durante las vacaciones de 1916. 

Sintiendb no poder reproducirla Inte­
gra, por su extensión, entresacamos de 
ella algunos párrafos para que llegue a 

'conocimiento de todos nuestros lectores la 
.fi1tensa labor !' el entusiasmo de los semi-
naristas toledanos, a los que nuevamente 
felicitamos de todo corazón.-N. de la D. 

Valga como prólogo. 
~=, 

~~ ~" EGURAMENTE que la lectura de los 
, periódicos de este verano habrá W tenido a los seminaristas españoles 

'-C>IJO!lr.l ~1 al corriente de nuestro movimiento 
de campaña en favor de la Buena Prensa. 
Casi, por lo tanto, holgaba esta Memoria. 

Y, sin embargo, somos tan presuntuosos, 
que no sólo no la juzgamos demás, sino que 
hasta la creemos de gran conveniencia. 

Tenemos el poquitín de orgullo de creer 
que la del año pasado se recibió con gusto, 
consiguiendo en gran parte su objetivo: esta­
blecer corrientes de simpatía, de entusiasmo, 
a favor de la Buena Prensa, entre los semina-
1ristas españoles. 

Pero co11vendremos en afirmar que falta 
:mucho que hacer, que son muchos los que han 
·de convencerst>, que son no pocos los con­
wencidos que necesitan alguna dosis de entu­
·siasmo, que aun entre los entusiasmados hay 
quienes necesitan saber que no están solos, 

.que hay quien trabaja con ellos, quien aplaude 
su labor, quiPn reza por ellos para que sus 
.buenos deseos crezcan, sin que los escasos 
.resultados los amilanen. 
· Tiene, es verdad, la misión de apóstol dul­
_zuras muy íntimas, muy del alma, con que 
Dios regala a los que trabajan por su gloria; 
momentos en que el espíritu se siente embar­
. gado de una felicidad desconocida, de una 
·dicha en que se adivina algo de las dichas del 
cielo; momentos en que Dios premia larga­
mente la caridad y envía un torrente de ben­
·diciones sobre el corazón del apóstol, sufi­
cientes para dar por bien empleados los tra­
bajos y recobrar alientos para subir la empi­
•llada cuesta. 

Pero junto a estas dulzuras, ¡cuántos des­
-engaños, cuántos quebrantos, cuántos des­
.alientos, cuánta persecución por la justicia! 

Y precisamente, en medio de estas triste· 
~zas, es cuando necesita el apóstol quién le 
consuele, quién le esfuerce, quién rece por él, 

'Q'Uién le haga advertir que su obligación está 
en luchar, que el vencer sólo es de Dios. 

Son muchos los seminaristas españoles que 
se afanan en vacaciones por la Ruena Prensa. 
1Pero suele suceder a los· jóvenes que, a pesar 
de poner todos sus arrestos al servicio de una 
idea, en cuanto tropiezan con algún obstácu­
·lo, sus imaginaciones les hacen ver murallas 
·infranqueables y abandonar un ideal que, no 
JJOr ser más espinoso, deja de ser más noble. 

Y hace falta animarlos, recordarles que 
<Dios está con nosotros y que, si es su gloria 
la que nos impulsa, nada nos importa de los 

·obstáculos que puedan ponernos los hombres. 
Estos, no otros, son los motivos que nos 

obligan a dar a la luz pública nuestra segunda 
Memoria. 

Y allá va nuestra crónica, en la que ante 
todo nos complacemos· en manifestar a nues­
tros hermanos seminaristas el agradecido re­
conocimiento por la benéfica acogida que nos 
dispensaron el pasado año. 

• q¡ Preparativos. q¡ q¡ 

Algunas ansias teníamos ya de comenzar-
· los. Para comidilla de muchas convérsaciones 
durante el curso, para condimento de muchos 
ratos buenos y fuente del buen humor que por 
acá nos gastamos, sirviónos la campaña del 
año anterior, con todas sus baratijas de se­
cretarios, discursos, viajes, disgustillos, pe­

:riódicos, banquetes, ruído, proclamas, etcéte­
·ra, etc. 

Y pedíamos a Dios que repercutiera la 
propaganda, encontrando imitadores, muchos 
imitadores, en otras Diócesis. 

Y recordando las pasadas, presentíamos 
ilas cercanas vacaciones, con su parte de 
aventuras como las otras, lanzándonos, lanza 
en ristre, como nuestro inmortal paisano, en­
derezando entuertos, desfaciendo a¡;ra­
vios, en gracia de la Buena Prensa y mala 
ventura de la que no lo es. 

¿Organización? La del año anterior nos 
había producido excelentes resultados y no 
había, por lo tanto, para qué mudarla. 

Allá por el mes de Mayo, con'vocada por 
, el señor Presidente, reunióse unas cuantas 
veces la Junta de Subdelegados de los dife­
-rentes Arciprestazgos. Hablaron de todo lo 
que pudiera referirse a la campaña que iba a 
empezar: pueblos que habían pedido que se 
les fuera a hablar, porque todo hay que de-
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cirio, y ello es que ha habido algunos de don­
de encarecidamente han solicitado nuestra 
propaganda; pueblos donde se necesitaba y se 
podía organizar mitin o velada, resortes que 
tocar, dificultades que someter a la censura; 
gastos, que no han sido pocos, libros, hojas, 
folletos, que no han sido menos ... ; en fin, totlo 
eso y muchas cosas más, pero por el mismo 
estilo. . 

No quisimos ser tan súpitos como el año 
pasado, y en lugar de la célebre proclama in­
cendiaria, imprimióse una muy galante hoja­
invitación que decía así: · 

«Los Jóvenes Propqgandistas del Arzo­
bispado de Toledo saludan a D ... y tienen el 
honor de invitarle a la Velada literaria de la 
Buena Prensa que se ha de celebrar el día ... 
de ... a las ... de la ... en ... » 

Un poco más humildes, o un poco más 
desconfiados, en el año anterior, sólo nos ha· 
bíamos atrevido con pueblos de mediana im­
portancia: 1.200 vecinos el que más. Había 
que apuntar más alto y enderezar las baterías­
ª puntos de más importancia, para los que se 
escogieron propagandistas de talla, pues bue­
no es advertir que los tenemos en todos los 
tamaños y para todos los gustos. 

lb q¡ q¡ Más aún. q¡ flt q¡ 

Se acordó en solemne Junta, con general 
asentimiento y regocijo de todos, pedir re· 
fuerzos ... , ¡ahí es nada!, pues al mismísimo se· 
ñor Director de El Debate. Y la bondad, la 
amabilidad, la fineza de D. Angel Herrera, 
tuvo a bien obsequiarnos con dos redactores 
de su periódico, dos simpáticos jóvenes, los 
dos muy amables, buenos escritores, excelen­
tes conferenciantes ... y eso que no queremos 
poner todo lo que se merecen por no ofender 
sú modestia, que tuvimos ocasión de apreciar. 

Unas cuantas cartas por aquí, unos pocos 
besalamanos por allá, y el 15 de Junio ya te­
níamos cuatro mitines organizados. Y eso que 
todavía estábamos en el Seminario . 

¿Que cómo podía ser ésto? Sencillísimo. 
El señor Presidente dela Junta Diocesana to­
maba un besalamano, que para eso los tene­
mos impresos y todo; se encomendaba a Dios 
y, má8 ligero que lo digo, escribía: «Sr. D. Fu· 
!ano de Tal y Tal, Párroco de tal parte. Mi 
querido compañero: nos ha parecido oportuno, 
vistas las necesidades y condiciones de ese 
pueblo, organizar algún acto de propaganda 
en favor de la Buena Prensa ... Lo que expo­
nemos a la consideración y aprobación de us­
ted para que examine' si en ello puede haber 
inconveniente, o, por el contrario, será de bue­
nos resultados .. Suyo afectísimo, etc., Arturo 

· Femández.» Bueno, esto lo digo yo, pero es 
natural que el señor Presidente escribiera en 
términos parecidos. 

Y es el caso que el Párroco de tal parte 
cogía el besalamano, pensaba, lo consultaba 
con quien tuviera que hacerlo, solicitaba per­
miso de quien fuera necesario y contestaba con 
una atentísima que, en resumen, venía a de­
cir: •El proyecto me parece de perlas.» 

Pues, a determ.inar el día, propagandistas, 
discursos, folletos y ... al avío, un mitin en 
cartera. 

lb l/J Nuestro Prelado, 

que no se duerme sobre las pajas, y apenas 
realiza un proyecto ya está entre manos con 
otro de los muchos que le caracterizan e.orno 
hombre de vida intensamente activa, acogió 
con los brazos abiertos el proyecto del Día 
de la Prensa. 

El 7 de Junio publicaba El Castellano, de 
Toledo, una hermosa alocución Pastoral al 
pueblo y Clero diocesanos, así por el estilo 
de las otras Pastorales que va escribiendo y 
que apenas si están mereciendo que se ocu­
pen de ellas. 

Hacía ver la necesidad de la lucha, «por­
que así como la quietud dilatada enerva un 
ejército, de la misma manera la inacción en la 
vida cristiana nos debilita», recomendando 
como elemento de rápida eficacia para la lu­
cha, para el trabajo, la creación y difusión de 
una gran prensa católica, y estimulando a los 
católicos a celebrar con entusiasmo y fe en lo 
porvenir el Día de la Prensa. Exhortaba a 
trabajar por ella, convenciéndolos de que nun­
ca es bastante cuanto hagan en su favor por 
ser de una voracidad in~aciable. 

«No os olvideis -decía-de que un enemi­
go formidable os acecha para impedir vuestra 
obra; la Prensa mala, impía, enemiga de la fe 
católica y representante del mal en lucha con­
tra el bien», haciendo ver el vicio común en 
ella, «convertir el periodismo en servidor de 
una empresa que negocia con los talentos de 
los redactores, poniéndolos a sueldo de indig­
na servidumbre espiritual, que exige la renun­
cia del propio pensar y del propio querer, 
según lo exija el interés material de la empre· 
sa mercantil a quien sirven; negocio de almas, 
de su espíritu y ele su libertad, como si cosas 
tan excelsas fueran común y ordinaria mer­
cancía. A esta ley del negocio, del interés 

mercantil, se supeditan los intereses naciona­
les y se negocia con el patriotismo, las legíti­
mas aspiraciones obreras y se negocia .con 
la paz del pueblo ... » Si esto, señores, no es 
hablar, escribir, mejor dicho, clarito, tal y 
como se merecen, venga Dios y véalo. 

Exponía además su deseo de que en el Día 
de la Prensa todos los católicos formaran el 
inquebrantable propósito de no apoyar directa 
ni indirectamente la mala prensa, de suscri­
birse a algún diario católico y de colaborar en 
alguna obra de carácter general, entre las 
cuales recomendaba particularmente la de los 
legionarios, amén de contribuir a la colecta 
que debía verificarse en todas las Iglesias. 

lb l/J Suma total. lb lb 

Pues con superávit, siempre con superávit; 
aquí nos pasa lo contrario que a nuestros Go­
biernos. Ocho mitines realizados, en lo que a 
actos de propaganda se refiere; pero ocho mi­
tines que han valido por dieciseis. 

Señores; si en lugar de buenas doctrinas 
fueran disolventes, revolucionarias, las que 
vamos predicando, menudo jolgorio habíamos 
armado a estas horas. La provincia entera se 
había convertido en un hervidero. 

¿Frutos? Una infinidad de suscripciones 
entre positivas y negativas, amén de todo un 
ejército de legionarios, más la buena semilla 
repartida, que siempre queda, que por lo me­
no¡¡, da la voz de alarma a los que inocente­
mente estaban haciendo la mala obra de ayu­
dar a la prensa no buena, más la pericia que 
vamos adquiriendo en estas lides (y soy yo el 
que augura veinte o treinta magistrales por lo 
menos, de entre estos propagandistas), aparte 
de una dosis de satisfacción por «ofras vaca­
ciones aprovechadas» que cµalquiera nos la 
saca del cuerpo. 

Acción de gracias. 

Que no son pocas las que tenemos que dar. 
Sean las primeras para los periódicos de Ma­
drid El Correo Español, El Universo, El 
Iris de Paz, que vaya si nos da bómbo, y El 
Debate, nuestro querido Debate, que ha sido 
todo un caballerote con nosotros. 

A los de ORA ET LABORA, gracias, no por­
que casi nus parecen un.poco de injuriosa cor­
tesía, ligándonos a ellos relaciones de herma­
nos, que por nuestra parte queremos verlas 
in crescendo siem:Jre. 

A El Castellano y El Porvenir, de Tole­
do, no hay para qué repetirles que son de gra­
titud los ánimos que hacia ellos nos inclinan. 

Y gracias, mil gracias, a los Sres. Párro· 
cos, Coadjutores, Sacerdotes, Alcaldes, Se­
cretarios (lo que es la mudanza de las cosas) 
y demás personas, que han prestado benéfica 
influencia al feliz resultado de la campaña. 

Y si hay alguno más que también sea acree­
dor a ellas, por cualquier título, que alce el 
dedo, y nos desharemos con él en agradeci­
miento, que la ingratitud no tiene plaza entre 
nosotros. 

Hablando con forma-

lb lidad y sirva de lb 

lb l/J despedida. lb lb 

Seminaristasqueridísimos: Os llamamos la 
atención sobre una cosa que, desgraciada­
mente, no habreis podido menos de notar, y 
que es una espina que desde hace tiempo sen­
timos flechada en lo más recóndite> de nues­
tras almas. 

Hemos tendido la vista a nuestro alrede­
dor y hemos visto pulular por las Academias, 
los Institutos, las Escuelas y las Universida­
des una juventud ... ¡Dios mío, qué juventud! 

La hemos visto pasear por esas calles y 
por esas plazas con las ojeras de la corrup­
ción, con la tisis del libertinaje, con el ener­
vamiento del vicio, con el escepticismo en el 
entendimiento, con el hastío de la vida en el 
corazón, con la blasfemia o el chiste impuro 
en sus impuros labios, con el alma vacía de 
ideales nobles, sin vida en el cuerpo, sin liber­
tad en el espíritu; llevando en sus manos la 
revista indecente que inocula en sus venas la 
fiebre de las pasiones, que acaba con su loza­
nía, que acaba con su vida, que acaba con la 
raza, que acaba con el pueblo español. 

Pues, seminaristas hermanos, lancémonos 
con todo el almd a esta bendita empresa por 
todas partes atrayente. ¡Qué hermosura! Una 
juventud sana, fuerte, vigurosa, lanzándose a 
la conquista de otra juventud podrida enfer­
miza y enclenque. 

Y es la prensa indecente la que tiene más 
parte, en los comienzos por lo menos, de la 
corrupción de muchos jóvenes. Y es la Prensa 

Católica la que puede atajar esa inundación; 
pero una P~ensa Católica grande, de fuerza, 
com~ la sona.mos, como la vislumbramos, que 
consiga dommar sobre todas las prensas y 
pueda elevar el alma de nuestra juventud a Ja 
altura de los nobles. ideales que siempre han 
de encontrar preferido puesto en almas jóve­
nes, nidos de alegrías, de hermosas esperan­
zas, de honrosos proyectos; mientras la ne­
grura del vicio no apaga sus luces mientras 
la in~o~tinencia no corta los vuelos del espíri­
tu, hgandole al lodo con miserables liga­
mentos. 

Mirad que es razón de pundonor que es 
razón de patriotismo, que es razón' de con­
ciencia !a que nos exige empeñarnos en la re­
generación de nuestra prensa y aniquilamien­
to de la prensa mala. · 

Es un consuelo ver cómo la bendición de 
J?ios se va derr~mando s?bre la Prensa Cató­
lica que cada dia va me1orando adquiriendo 
cada día más fuerza, má;;: vida, ~ás crédito. 

Yo creo que los seminaristas españoles tie­
n.e~ no poca parte en este triunfo. Sus sacri­
fic10s, sus esfuer~os, sus oraciones, ¿quién 
duda que han debido mover al cielo en favor 
de nuestra prensa? 

¡Ah! ¡Cuándo llegará el día (y llegará sin 
duda, soy tan optimista que tengo en ello fe 
ciega), el día en que contemos con una prensa 
netamente c~tólica, fuerte, vigorosa, bien do­
cumentada, 111teresante, atrayente fácil eco­
nómica, gratuita, sería el ideal, qu~ pen~tran­
do en todos los hogares, se haga dueña de los 
corazones para reinar sobre la opinión, par!l 
sanear _un poco este estado de cosas que con 
urgencia reclama toda nuestra atención! 

Eso es lo que importa salvar y lo salva· 
remos. 

Pues vamos a ello, que la vida de tedio es 
estúpida cuanto es gloriosa la vida de lucha 
Y más cuando dos motivos tan altos van alum: 
brando el camino con resplandores alegres, 
como los resplandores del arco iris en un día 
tormentoso: LA RELIGIÓN y LA PATRIA, 

Agrtcolo Rodrtguez Garcla de los Huertos. 
Propagandista. 

Toledo 19 de Enero de 1917. 

TÉNGANLO PRESENTE. 
Los que se manifiestan extrañados de 

que nuestro periódico de vacaciones no 
aparezca con regularidad cronométrica 
de quince en quince días, tengan present~ 
que ORA ET LABORA no es un periódico de 
información sino de acción, subordinado por 
tanto a las e.vigencias de los trabajos de 
que es auxiliar, actuando unas veces c~mo 
promo~or y otras como eco, según los casos. 

¡O¡ala a pesar de esto, pudiéramos pu­
blicarlo siempre anticipadamente a sa fe· 
cha! Se hace lo que se puede. 

No teniendo carácter lucrativo ORA ET 
LABORA, y buscando sólo, aunque sea a costa 
de sacrificios el mayor provecho de los jóve­
nes seminaristas, no se ha reparado en suplir 
lo que ha sido necesario en los crecidos gastos 
de este Centro, ya se refiera a los Certáme­
nes, impresos, correspondencia, etc., ya a 
otros gastos de material y personal auxiliar de 
que no se puede prescindir. 

Obligados, sin embargo, por las circuns­
tancias, agravadas cada día más por las con­
tinuas subidas del papel, hacemos las adver­
tencias siguientes: 

l.ª Cuantos deben la pequeña cuota de 
suscripción a ORA ET LABORA de años ante­
riores, deben apresurarse a mandarla; de lo 
contrario, no recibirán más números. 

2. ª Los que tienen abonada la suscri p­
ción del pasado año de 191(), se consideran 
suscriptores para el presente, en el hecho de 
no avisar cosa en contrario. 

3. ª A los Socios Protectores y Bien hecho· 
res de este _Centro, y a las demás personas 
católicas de sentido práctico en la distribución 
de sus limosnas, rogamos encarecidamente 
envíen sus cuotas y los donativos que tengan 
a bien para sostener esta Obra de múltiples 
gastos, hoy de mayor cuantía, y de tan fecun­
dos resultados como todos pueden apreciar. 
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